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SECCION DOCTIU-NAL.

¿ES INUEJBRIBIE El ESTADO ACT1I.IL DE LA UEDICINA?
VIII.

Queda establecido en el ai-líciilo anterior, que el 
médico debe cultivar !a parlo física, química, material, 
del campo de la vida; porque eii realidad, solo le es 
dado obrar (isicim eate, de un mido eslerior, procu­
ran lo condiciones para los lieclios vitales, pero sin de­
terminar los beclios mismos. El méilico pone de su 
parle lo qiii! aconseja la ciencia; los acontecimientos se 
veriücan en los cueepos vivo:^, según ó contra los deseos 
y las mleiiciones del médico.

Es, pues, indudable (¡ue encuentra una/miVficwn, no 
fortuita, sino necesaria, con !.a cual, por lo tanto, debe 
contar siempre, no para esforzarse por anularla, sino 
para hacerla intervenir en sus cálculos.

De donile resalla probado, á mi parecer, que á pesar 
de sus merecimientos, no es inmejorable tina doctrina 
que si bien se apoya en una parle de verdad , escluye 
sLslenválicamenle U  otra parle, y cierra los ojos para no 
ver lo que no cuadra con sus principios, creyendo asi 
que lo elimina del vasto campo de la realidad, cuando 
no hace más que escluirlo do sn roflevion.

Los materialistas médicos que aún se obstinen en 
creer perfecto su punto de vista y se nieguen por e.so á 
toda comprobación crítica de la évactiimi de sus bases 
filosórtcas, debieran considerar que la limitación acluul 
de su poder es maniflesta, y la perfección de sus príuci* 

T omo X.

píos solo una presunción. ¿En qué podrían funilar la 
ridicula seguridad (le que su sistema ora iiimejorablo, 
cuando no ios permito curar la mayoria do 1as enfer­
medades, y en el resto solamente les suministra un 
corto iiúinero de aplicaciones racionales, siendo los me­
jores medios do ijue so valen, adquisiciones purameulo 
empíricas? '

Úna práctica imperfecta supone imii teoría liimbicn 
impuríectii. Eslo ofeclivamenle en sumo grado una me­
dicina que v é  formarse la hiperlrolia del corazón, oí 
cáncer V las escrófulas; iiuo conoce iierfeclanioiile los 
tejidos lioleroinoríos, la conligiiracinir do las células 
morbosas , la dirección y número de libras a llera- 
(las; que presencia nn alailue de cólera, do liius, de 
viruelas , y que á pesar de lodos .•̂ iis conocimientos, de 
tollas sus inspecciones microscópicas, de todas sus aná­
lisis químicas, no proporciona elicáces recursos para 
curar ni aun para atenuar estos males. ¿Do ([tió sirvo 
haber proclamado que lodo es m ater ia ,  todo asiinlo_ de 
geometría ó de mecánica , todo reacción qnimica? 
¿.Ycas.) no sabemos componer una máquina, nn domina­
mos nueslnis laboratorios, sin ijiie resista en ellos cosa 
alguna á  la perseverante aplicación did ingóoio huma­
no? ¿N j hacemi)3 nuestra volunlad en osla esfera inor­
gánica en la qiio s a b e r  e s  )ir>der, y á la cual decimos 
que pertenece la vida? ¿I’or q u é ,  pues, no vivimos, 
cóiiii) V cnanto queremos?

Em ’siici'dei'á, dice el creyente materialista ;_pero_ su 
es[)eraiiza no oijnivale á la realidad, no so si diga triste 
ó aforlmiada, de lo [iresenle. jS ii poder es lim ilm io! Y 
lo será siempre, porcpie do otro modo dejaría do existir. 
Un [loiler ilimitado no es siquiera pmler, y si el hombro 
le concibe solo en Dios, es confesainio su ignorancia 
absuliila respecto de una forma de poder imposible en 
el i'u'dei) humano. ,

Las sombras de ignorancia que pesan sobre el mate­
rialismo médico, son harto densas para ijue se puedan 
ocultar, á no empegarse voliinlariameiile en no mirar­
las. por de pronto las leyes [inras de la física y la (p ii- 
mica apenas nos permiten presentir el resnilailo á que 
darán lugar cuando so trate de comprobarlas con la 
intervención de la vida. Los heclios |)uraiuenle i|u¡ini- 
cos no se reproducen sin variación en los cuerpos or­
gánicos, á no matarlos anlieipadamenle, Venlad es que’ 
lo inorgánico es ley para la vida; pero ley general, asi 
como la vida debe considerarse también como ley ge­
neral de los hechos inorgánicos; lo que-quiere decir 
que una intervención física o química cuahiuiera es oe-
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ccs.’Kia [)iira la vida, así como la vida es necesaria 
para loda (íxislcmda malcrial. Pero sin <|ue hable la es- 
periencia (isiülógica, imiiosible e,s anticipar si un gas, 
por e jc iu iilo , será ó mi respirable ó aslixiante, si una 
sustancia será alimenticia, si un medicamento curará 
una enfernimlad. Si estuviéramos desprovistos de datos 
esperimiinlales y hasta de analogías para resolver estos 
punios, ¿ipié podríamos aventurarnos á decir respecto 
de ellos, íumiandonos solo en las propiedades físicas y 
en la.s reacciones (piímicas de los cuerpos que quisiéra­
mos utilizar?

lisliidiamlo estos mismos Lechos en el cuerpo vivo, 
aiin(|ue sin salir del orden esperimental, sin atender 
más que á lo sucedido, á lo pa^ado, resultan otras leyes 
parecidas á las inorgánicas, pero en las que interviene 
ya la esponlaneidail, ese (¡uid ignorado (jue aparecía 
a ¡iriori cuando se consideraba la eslension posible de 
los lieclios |)iiramenle inorgánicos á los seres vivientes, 
por (mlazar eslas leyes, no acciones esternas, no 

' partes yuslapueslas , sino acciones íntimas, parles for­
madas [lor inlussusce()cion; por ser una cosa que nace 
de dentro, que es hecha por o! cuerpo mismo; por figu­
ra r esta vez no ya solamente objetos sino sugelos, 
tienen tales leyes sii nombre propio, que es el de cos- 
Imiihres; "Hon le'i¡fs viorale.t ilc la vida, que las tiene 
propias en su estadio, asi como las ofrecen en el suyo 
la sensibilidad y la inteligencia.

liste es un rasgo característico, que distingue decidi­
damente los cuerpos vivos de los inorgánicos. Jamás 
podrá decirse do una renccibn quimica que os una cos­
tumbre, ni de una función v ita l que es una reacción 
puramente quimica.

Per» aun adípiiridas estas leyes-costumbres fisiológi­
cas, todavía persigue al materialismo la ignorancia en 
dos sentidos distintos:

t."  Cada hecho fisiológico presente, es determinado 
á la verdad por la costumbre anterior, pero no de un 
modo nb^iolnlo : la misma espontaneidad, que es madre 
(le la cosliiuibre, la mollifica sin cesar, y -lejos de dejar­
se dominar completamente por ella, la §igue haciendo 
mienlras dura la vida y de un modo que conserva 
.siem[)re algo de imprevisto.

S," Con mayor razón .sucede lo mismo en el estado 
palnliigico; el cual tiene un motivo más, la ley propia

FOLLETIN.

C.áRT.\S DE UN MÉDICO DE PARTIDO
A OTRO IiK LA CORTE.

C arta  primera.

Mi querido nmign J.: .\caso sen algo Inrdin la remisioo de 
esta caria; pero una vez escnla, nu quiero privarme del 
placer de ein idrtela. siuuiern sen solo con el objeto de alen­
tar tu animo, si ha quedado nnijido con In lecturn del Real 
decreto de de diciembre último. Quiero hacerte ver pal- 
paldemenle cuánto se ha poiidenido el número y el malestar 
de las cirujanos. Si mi< nolícias le parecen algo tardías, echa 
la culpa, no á mi. sino á que he tenido necesidad de reunir 
una porción de datos, para comunicarle nolícias, de cuya 
veracidad pueilo responder Consuélete del retraso el saber 
que son noticias agradables. Hucha esta salvedad, entro en 
mnlerja.

Como vives, querido amiao. en ese grande centro de po­
blación, á donde la distancia, agrandando los objetos, los re-
frecenta al través de un lente que aumenta muenas veces su 

smaito uatural, acaso bayas llegado á creer que hay algo de

de su desarrollo, que difiere, no solo individual sino 
específicamente, de la ley del desarrollo fisiológico. 
Por consiguiente, no es lógico concluir que los hechos 
consumados (isiológicamente han de decidir do los 
acontecimientos futuro.s de una enfermedad , como los 
hechos consumados entre dos cuerpos simples deciden 
de lodos los veiiideros dei mismo orden. Hay una in­
cógnita que elude todo cálculo y ijue el médico debe 
tener muy en cuenta, para no exagerar sus esperanzas 
ni sus determinaciones terapéuticas.

Y no está el mal en lo que ignora el materialismo 
médico, sino en que le falla la conciencia refleja de tal 
ignorancia. Supone efeclivamenle que sus bases son 
firmísimas y que solo carece do algunos pormenores, 
cuya ad(|uisicion lia al tiempo yásus perseverantes es­
fuerzos. E.slo le hace proceder respecto de los punios 
que juzga completamente adquiridos con una arrogan­
cia y un esclusivismo muy perjudiciales al objeto 
del arle.

Ya en otro lugar he indicado de qué manera llega á 
hacerse funesta ía terapéutica materialista, y no debo 
volver á insistir en este punto. Un diagnóstico que se 
supone ¡nsiificienle mienlras no llega á comprender el 
foco material de donde se quiere que parla el mal, y 
por el contrario, completo en cuanto se lim ita la aten­
ción á este reducidísimo punto del cuadro general de la 
enfermedad, conduce á una medicación-igualmente 
mezquina : tan ténáz en los medios que racionalmente 
se han creído indicados, como ciega en desechar cual­
quier otro procedimiento que pudiera fundarse en pro­
babilidades lomadas de las analogías que otros puntos 
de vista del mal ofrezcan con diferentes funciones pato­
lógicas y fisiológicas.

¿Cómo, pues, podría mejorarse el sistema médico de 
que nos vamos ocupando? La respuesta es óbvia. Una 
gran mejora resiiilaria ya en cuanto se reconociese 
lim itado; en cuanto se contonlára con defender las ver­
dades adquiridas sin sacarla.^ de la esfera de su com­
prensión, y concediese la posibilidad de otras verdades, 
que solo I¿ parecen incompatibles con su verdad siste­
mática, porque, en efecto, no caben dentro de e lla , si 
bien aparecen muy naturalmente fuera de ella en el 
terreno de la posibilidad y en el de la historia, como 
hechos constantemente realizados.

verdad en eso que se cuenta en los periódicos de la facultad 
de esa Córte, de que los cirujauos sun espulsados de tos 
pueblos por los médicos; perseguidos y vejados por ellos de 
una manera inicua entre conipaBerns. Acaso hayas creído 
también que los cirujanos, tratados de esta manera tan alroz, 
y huyendo de la persecución de los médicos, se lian refugia­
do en tos pueblos pequeños y miserables á comer el pan de 
la amargura, y que para cohonestar su intrusión en medici­
na (en csle caso hallándose solos no lo seria} solicitan el titu­
lo <íe médicos con un objeto al parecer noble y filantrópico. 
Pero, amigo, es muy cierto aquel antiguo adagio, que dice 
que vá mucho de io vivo á lo pintado.

Ni los médicos tratan á los cirujanos de esa manera que se 
cuenta (no sé yo con qué intención), ni mucho menos estos 
últimos se han retirado á los pueblos pequeños, que dejan es- 
plolar á los ministraDtes y curanderos á su sabor y con detri­
mento de la salud pública. Si quieres convencerle de eslas 
verdades, puedes darte un paseo por este mi pais, que en 
verdad no es de los más ricos, y verás cosas que desde luego 
te harán juzgar de una manera muy distinta.

Hallarás, v. gr., pueblos de doscientos y aun de trescientos 
vecinos asistidos por ministrantes, á los cuales pagan sus 
doscienlas fanegas de centeno, que á los precios corrientes 
en el país representan de cinco á seis mil reales. Esto no es un 
canonicato, pero ya se puede vivir, debiendo tener presente 
que estos pueblos que asi pagan á sus ministrantes, pagaríaa
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Otra mejora considerable, con'^ecuencia precisa de 
la primera, seria la de dar á su punto de vista mayor 
esleiision sin abandonar ninguno de los objetos une 
comprende en la actualidad; con le cual conseguiría 
asegurar el dereclio de sus a(li]uisicioiies, de sus ineviios, 
de sus esplicaoiones, de sus diagnósticos, de sus proce­
dimientos terapéuticos; reconociendo otros dereclios 
que en el estado de guerra y antagonismo son una ame­
naza constante, que diíículla el sólido y delinilivo esLa- 
biecimienlodeja ciencia; uniformar, en liii, la práctica 
V la teoría defarle, dando cabida en la rellexion á lodo 
ío que figura en el campo de la realidad.

¿Cómo, en efecto, no choca á los materialistas médi­
cos esa conslaiile conlr;iilicciou, de que ya hemos habla» 
do, entre sus predicaciones y sus actos? ¡Pues qué! 
¿Todo es materia y os parais asustados delante do la vida 
confesando la ineficácia de vuestros recursos para domi­
narla? Si esperáis dominarla con el tiempo , aguardad 
también á ese tiempo para asentar vuestro principio 
absoluto. Yo sé que aguardareis en vano ese Mesías, 
que bajo otra forma ba venido ya, aunque no le ipiereis 
reconocer; pdro, entretanto, y ciialesf|iiiera que sean 
vuestras esperanzas,, os niego el derecho de darme hoy 
como necesario lo hipotético, como presente lo futuro, 
como total lo parcial.

¿No 'admitís raá.s que la esperiencia material, risica, 
seo'ible? Probadme, pues, esperimanlalmente, que el 
sér vivo no tiene más ni meuo.s elementos que el sér 
inanimado; que la ley viva no difiere de la ley inorgá­
nica, sino como difieren, por ejemplo, la gravedad y la 
afiniilad química, Concurriendo en todas el carácter

fatales; ciegas,

3is que haya algo antes que la esperiencia par- 
■pie lo-s principios sean superiores á ios hechos,

química, concurriemio en 
coDQun de' ser tratas, necesarias 
inconscientes.

¿Queréis 
licular, que
y traíais en virtud dé esta consideración, de legitimar 
vuestro sistema haciéndole esleiisivo á lodos los hechos 
venideros y posibles? Rntonces el mismo principio que 
03 anticipa la e.speriencia futura, rompe las nicbins de 
la ignorancia, y haciendo penetrar en viie.slro espíritu 
una luz sobrehumana, vá á poner en vuestra mano el 
áncora de la inmortalidad. Si leneis im talismán que 
os hace diicilos de lo absoluto, señores sois de la vida 
y nada teneis que pedir á I)ios.

algi> niá:i al cirujano si te bailasen. Estu me consta de una ma­
nera imsitiva.

Sin que nos alejásemos muebo del pueblo de mi residencia, 
hallaríamos pueblo de mas de cuatrocientos vecinos asiati<io 
pir un cirujano que cubra, deilucidos malos pagadores, dos 
cíenlas fanegas do trigo, que al precio ourrieiue suman de 
sieie á uchú mil reales.

.V poca m.is disiaooia le llevarla á otro pueblo de menos de 
doscicnlus vecinos, cuyo cirujano, úiieq facoUalivo que lo 
asSsie, cobra niioalmeóic in.is d" lioscie’uas fanegas de la 
□usina simicnle, á las que adididis otras ciiiciieiiU que lo 
dan dos puebiccillos iamediulos, hacen un partido de nueve 
á diez, mil reales.

.dejándonos uo poco más, aunque solo jornad.i de un día, 
veríamos cirujaiio quíi en pueblo de poco mas de Irescienlos 
vecinos gana sieie mil seiecieulns reales, cobrados por Iri- 
mesires de una manera regular. Y á muy corla dislancia de 
este. Otro que de un pueblo de cienlo cíncuénla vecinos v un 
anejo de Ireinta percibe doscientas fane;;as de trigo. Todo 
esto cn ef corlo radio de media docena de 'egiuis.
,Yo no diré une esto sea miicbo; no diré lamp i 'o que los 

cirujanos puedan con ello echar coche. Me li.iraré muy bien 
de decir qne no debiii ganar más. Lo ([ne si sostengo, es que 
los médicos del país con una cirrera qne nos ha acarreado 
mis sacrificios, no gánanos mas. nvjor dicho, g.inamos 
meaos. Lo que si sosteugo, es que tos cirujanos no estau ni

No: dusechad talos o.stravagancias; l•<>mtl1ciiû  á tan 
absimius quimera.'. ¿No os más soiicilío, más ób\in y 
legitimo, coiiíesar l'ranciiineiite ipio cmiocois nlgumis 
leyes, que ignoráis otras.- (pie los hechos forman una 
ciencia, y (jue culemás de la ciencia hecha, hay ciencia 
tpie seháce coiilimiamenle y qm? comiuauitlü A la ante­
rior eii vez de estar comiíremlida en ella? Siendo esto 
asi, como es segiirameule , ¿uo veis (¡iie los hechos físi­
cos y químicos, y lodo.s ios lu'clios, en lin, si bien (‘stán 
uompreiiditius en (>l loilo (pie. se realiza y son una fiarte 
suya muy esencial, no conslítuyen, ni ptiedea jaimis 
coñsliluir este mismo todo? ¿No reparáis (p.ie la (dmicia 
do lo inorgánico es como la inmovilización en el esfiacií) 
de lo ipie no aparecería, ni poilria inmovilizarse, sí no 
tuviera un movimiento, una realización en ol_ li(>m(io? 
En una palabra, ¿no adverlis el divorcio en (ju(! venís • 
á parar hasla con el sentido comiin, amiluiidc), haciendo 
iguales á cero, qu(i tanto vale refundirlas en el coiK'e])- 
lode materia, las cosas representadas por las palabras, 
vida, espiritu, fuerza, esponlaiioidiKl, libertad, realiza­
ción, costumbre y tantas otras (pie forman lan gran 
parte del diccionario de la lengua? ¿Qué significa enton­
ces esa paiabivifia fantástica, ipie no podéis menos de 
usaren vuestros libros, en vuestras conversaciones y 
hasta en las frases más compendiosas do vuestros ¡iro- 
gramas cientilicos?

Espirilii, principio vita!, arqueo, fuerza motriz; algo 
hay sin duda enrrenle de la materia, y tiempo es ya do 
empezar á examinarlo. ¿I'relendids (p¡c nada se sabe 
acerca de estos punios y queréis reducirlo lodo á la ig­
norancia pura? \  lo menos, d('j¡id esta ignorancia en 
vuestro sistema; uo [irelendais saberlo lodo. Elia .será 
la puerta por donde penetre la luz, A poco que os esfor­
céis por mirarla: no tiene otras el enlemlimieiilo huma­
no; rudo nace á la vida, y desde esta primitiva rudeza 
jwsa j)or grados á la cumbre dei .sabei' (pie tan á menu­
do le desvan(‘ce.

Materialistas, .solo quiero qne pongáis iin limili! A la 
materia, aunque fuera de (íste limite dejtns únicamenle 
la ignorancia. Creo ipie los no enl(‘ramenli‘ ofuscados 
no se negarán á admitir o.sla condición. Pero (>1 (pie 
ignora, aspira A saber, y eso es lo que vamos atmra A 
hacer nosotros, examinando las diversas doctrinas que se 
han siistünido ó putuien susliliiir.se en el camfio de la

tan mal, ni tan perseguirlos como so, rpiiiTOhacer creer. ¿Ni 
quién los bahía de perseguir? ¿Los médierps'' ¿Y ilrjiide. e.sl.m? 
B.isiPle saber que rm lodo i-sle parlirln jiirlielal (y mt es de 
los más peqiieilus de la pnnitn'ia; n» li.iy oiro inéíiico que el 
qim esta le escrilir!. y lo3 de la c.ipilal riel (uirlido, cbrinle á 
(leeir verdail, srjbra alguno, ¿fur i|ué. pues, se quejan lauto 
los eirujauris?

Si esta te aerada, quizá uiru dia viieUa a ocii|Mrnir‘ de 
(>sla in.ileria. Por huy ti'i qiiú-ru serle tii'ib'sio i’i-ru aiih'S de 
cuiiclnir, debo hacer cnuslar, |iur si algún nial tulencinnnrlo 
i(ili'r])reUsf mis e-presioiii's ili' una uiaiu-ra poco justa, (¡no 
lejos (le mirar yo (Íi‘ mal ajo el binu-slar ile los cirujanos, mis 
vecinos, me c ingraliilo en gran maiier;i de él. I.a mayor parle 
son mis amigos, y de. e'los leiigo las noliiuas qno le comiuiiíco. 
Me sirven como yo á idlo.'. sii'mprr' ijue no- uee.csil.imos, sin 
qne esto obsie a ijiie nos rcsjuilronos niíUnauieole mu‘slru8 
flerectios, vivictiiio asi en bnena pa/. v aruioiiia. cual cumple 
á personas (le ciiiiear-imi. ¿Di-pemlr-rá r-sto ile (pin iio tr-iiKaii 
milicia cb' la última elm-nbracioii nivetndnra, ó mas bien, 
como vo creo, de, (¡ue la dén p-ir-.a iinporl.mcia? Uo .-dii una 
cosa qne yo no le sabré decir c-m cerli-za,

Si esta le agrari.i, nqiiio. y mis uciipaciones me. lo permi­
ten, le escribiré tiiras sobre él mismo asumo en que laii[r> so 
ha ilebaliito, y al ipu' lanli imporlani'ia «e ha dado.

A(lius. Tuyo, amigo y antiguo condiscípulo.
V. OK Ri-.vii.l*.
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reflexión á esa ifínorancia absolula en que se encierra el 
malerialismo, liuiitailü á la ooiileraplacion de su propio 
objeto (1).

N ieto Sebraiio.

DOS PALABRAS SOBRE LOS ELEMENTOS.
¿Me pe'-mitirá mi querido amigo el ilustrado Sr. Benaven- 

tc que una idea suya, perfeetamenle opnrUmii, con que 
principia su crítico artículo en el número -163, me haya su­
gerido la de ocuparme un momento en las buenas razones 
que teniirian los antiguos griegos para admitir sus cuatro 
elementos?

Claro está que no lo llevará á mal mi buen amigo, porque 
me son bien conocidas su amabilidad y su tolerancia. Ade­
más de que esUmos completamente acordes, y yo no trato 
siuo de comentar su buena doctrina. Débil comentador, dirá 
al momento mi ilustrado compañero; v tendrá razon_, y ella 
puede muy bien ser un justo motivo ifc rruiicir el ceño y es- 
clamar: es mucho atrevimiento. Mais panlvii, mon ami.
__Ya me contradigo. Por una parte creo que el Sr. Benaven-
te será tolerante conmigo, y por otra le atribuyo cierto en­
fado. Pues deshago la contradicción, creyendo que mi ama­
ble compañero no se enfadará. Si no lo creyese asi, pondría 
divorcio entre mi pensamiento y la pluma.

Pues, principia el Sr. Benavente su erudito artículo: iLa  
doctrina de los elementos que ahora está de moda, es tan 
antigua como la ciencia.i —Esto es cicrlisirao, y aun me 
atrevo á dar un pasito más adelante. Me parece que esa doc­
trina es el principiii de todas las ciencias y'aun de los prime­
ros conocimieulos humanos en su primer estado emlmonario 
y  de rudeza; es el primer elemento á su vez necesario para 
que la razón despierte, opere y se rehaga para desarrollarse 
y  engrandecerse. Con efecto: concibamos á los primeros 
hombres reducidos á sus facultades y á sus propios esfuerzos, 
sin ninguna tradición científica, sin educación que perfeccio­
nase su inleligenria, en una palabra, sin más instrucción que 
la tradición referente á su existencia en el miiiulo. En este 
estado,— que es en nosotros una transición, poco sensible por 
causa de la educación que recibimos, de la niñez á la adoles­
cencia.—se eneonlraria el hombre enfrente de la rica y va­
riada naturaleza, cuya complexidad, al paso que escitíin su 
admiración, le hahiá de confundir. Empujado por esa infa­
tigable avidez de investigar y de saber que constituye una 
de sus más apremiantes necesidades psicológicas, se lanza­
ría muy proiilo á la observación y exámon de cuanto aí'eclá- 
ra sus senliilos; pero al momento reconoceria la impotencia 
de sus esfuerzos si se limitaba á estudiar la naturaleza cual se 
le ostenta en su complexidad. Qiiivn v6 en masa no v6 nada, 
dijo miiv acertadamente Condillac, y así .se lo liahia de en­
señar la observación al hombre de ha naturaleza, esto es, 
no al hombre de los liosqiies, sin sociedad . porfjiie este es­
tado ni lo coiii'ibo siquiera, sino al homlire tosco, no jiiili-  
do por conucimienLüS heredados. De hecho, pues, se halla- 
ri.i en una niie\a lu'ctsidad, en la de seguir la naturaleza 
de sus senliilo' v b» do sn razón ; en la nercsidaii de a iu li- 
zar.de desenmimner v de distinguir las su>laiicias do sus 
ciialidailes, lo suslaneial de lo fenomenal, do. ali'tr.ier y ge­
neralizar, de ilesiinir para volver á un ir; en l i l i , de hiir-car 
elciiienlos, bien con la idea de simples, como una especie <ie 
nih'leb de lo ccmipiioslo, bien con la idea de fuerza ó iiilliien- 
cia que crevese cjercuria sobre lodos los si’ res. Qiiilese, 
sino, ai bom'hro, la facultad de anuliznfy de sintetizar; que 
no bii'qiic .IciiiciUos; que acepte los hcciins en concreto é 
individualmente como •=o le presentan; y véase áqiié queda 
rcdiieiJa su razón: véase s¡ habrá mucha diferencia entre él 
V otro animal cualquiera. Temlrá razón, es cierto, pero in 
pofcriíín solamente. (]onré(la<ete la facultad de analizar, de

buscar elementos, y se le abre un nuevo mundo, rico, feraz, 
esplendente. Es (¡ue la razón despierta, se desarrolla, pasa 
de la fria potencia al acto que fecunda, lió  aquí la transición 
gradual que se veriiiea de la infancia á la pubertad. El niño 
vé en masa, se conhinde y no quiere confundirse; una voz 
secreta le dice que no debe confundirse, que no ha nacido 
para la confiision; y entonces pregunta, inquiere y busca. ¿Y 
qué busca? Elementos. Él ignora todavía, como muchos 
hombres, que sus sentidos son fuentes elementales, instru­
mentos poderosos y necesarios de análisis; pero distingue 
muy bien los elementos que corresponden á cada sentido, los 
colores de los sonidos, etc., etc., aunque no comprenda el 
nombre ni la cosa elemento. Abstraer, pues, y generalizar, 
análisis y síntesis, sustracción de elementos, adición de 
elementos son operaciones á que, en mi concepto, pueden 
reducirse lodos los procedimientos intelectuales, desde sus 
principios rudimentarios hasta la más cabal perfección, 
nasta su estension indefinida.

Esta doctrina no es mía, la he arrebatado del pensamien­
to del Sr. Benavente. Si es iin plágio, es plágio de nueva es­
pecie. Y tanto es pcn-amienlo suyo y uo mío, cuanto que al 
nublarde Monneret y de Delioiix do Savignac, dice termi­
nantemente... «que la doctrina de los elementos se reduce á 
analizar y estudiar las eul'ermedades como se analizan y es­
tudian todos losados y fenómenos de la naturaleza.>~Vea, 
pues, mi ilustrado amigo , vean los discretos lectores de El 
Siglo, como co hago más que comentar.—Si nada nuevo 
dices, oigo al Sr, Benavente, pero sin ofenderse, -¿á qqé' 
viene toda esa balumba?— Ah, nihil sub solé novum, dijo 
nuestro español Puente, y en ocasión no muy remota repi­
tiólo mi buen amigo. Es cierto, y me lo aplico; pero quería 
escribir un articulo, y algo había de decir. A  falta de fondo, 
mi amigo paga. . . . .

Pero aun no he tocado la razón que, en mi juicio, len- 
drian los antiguos griegos para admitir sus cuatro elementos, 
tierra, aire, agua y fuego.

Sea que esta idea naciese de Empédocles, ó de su maes­
tro Parménides como afirman algunos autores, parece ser 
que en el órden físico les pareció que todos los objetos sen­
sibles provenían do la luz y  de la oscuridad, ó del calor y 
del frió; que el uno era el’ principio a9tivo que fecunuapa, 
y ei otro el principio pasivo que producía, ó el poder divmo 
¿brando sobre la materia o el caos. De la unión de la virtud 
divina y de la materia han provenido los elementos enuncia­
dos y los cuerpos celestes, etc. (Bouvier.)

Dejando la contradicción y  el absurdo que aparecen en 
• esa doctrina eleálica, no dejaba de tener una razón muy 

filosófica que, á mi modo de ver, es la siguiente. Llevados 
los fibisülüs de su curiosidad científica, les conduciría esta 
á la observación del analismo y de las antítesis armónicas 
que reinan en la naturaleza; y en su natura! afan de ente- 
tizar, cayeron en el ontoíogismo personificando muchas 
cualidades v aun negaciones. La escuela de Elea, heredera

(<) Sutppndpmos por ahora esloi articulas para dar uua tregua i  
Durstrot l«ctoccs. j  promrtemos conlinuarloa basta dejar complelamíBle 
lermioada la outena j  tratado el cuadro de usa Jleforma miJica.

inmediata de la rnomidn de Pilágoras, á pesar de confundir 
la unidad de un ser con la iiiiidad ifd  ser, vió enmcdio de
sus cslravíos filosóficos, variedad en la naturaleza, que 
quisieron atribuir á la fusión entre lo divino y lu material, 
de lo cual era resiihado aquella variedad. Pasando por en­
cima de sus contradireioiies, observaron que el fuego, el
aire, el agua y la tierra eran cosas indis[H“nsables para la
maniitennoh ife nuestro mundo, y cuya iiiíluencia se deja- 
ha sentir en todos los'séres introduciéndose en su com­
posición. Cnn efecto: no se necesita más que ojos para ver 
que todo lo inorgánico, asi como lo orgánico de nuestro 
mundo, existe sobre ia tie rra : luego la tierra ha de ser un 
elemento necesario de existencia; que sin aire no es posible 
v iv ir ; que sin calor, emanación de sii fuc^o, y sin agua, 
falla también la razón de ser á la vida: luego el aire, el 
fuego y el agua baldan de ser también elementos.-;-Si nos 
remontamos á aquellos tiempos; si consideramos sin pre­
vención il'cba doclriiia; si, habida razón del estado en que 
se encontraban entonces las ciencias naturales , alendemos 
al pensamiento que dominara en aquel movimiento tumul-
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tnario de hipótesis y sistemas que se sucedían sin interrup­
ción ; rae parece deliemos reconocer que no anduvieron tan 
desacertados en mirar como elementos los cuatro grandes y 
potentes seres que parece tienen repartido entre si el domi­
no de nuestro mundo, de tal manera que ninguna cósase 
sustrae de su inllue.ncia. Es cierto que la escuela eleálica 
deliro miicbo sobre la colocación de esos elementos, lo mismo 
que sobre otros punios que quiso tocar; pero es perdonable 

I en gracia de su ufan filosólico y en atención á su época.I Además, ¿qué escuela , qué lilósofo no han delirado?... üc 
esa escuela, pues, nacieron las cuatro cualidades de seco,I háiuedo» y cálido, como con mucho acierto hace notar 
el Sr. Benavenle, y los cuatro liuraores, sangre, p iliiiU ,

I bilis y airabílis. porque la medicina lia sido siempre el 
rellejo del sistema mosólico reinante.

Bajo el aspecto de la filosofía trascendental la escuela de 
Elea hizo mucho daño, que se ha reproducido en estos 
tiempos, sinv.ariar más que un poco las lormas, Pero .esto no 
es de este lugar.I Se lamenta con tono festivo el Sr. Benavento del abuso 

[que se b-ace de la elementacion y de ese tecnicismo que nos 
[viene de allende, agobiando á los pobres que teaemos muy 
I poco ó nada de helénicos, hasta cf punto de pararnos ante 
jUQ término como ante un animal raro, y preguntarnos á 
[nosotros mismos: ¿qué diablos será e s to q u e  querrá decir? 
[Esto signilica que en la actualidad se abusa cíe lodo como 
[siempre. Se abusa por ignorancia y se abusa por lujo de 
ciencia. Los ignorantes tal vez abusan de buena fé; los 
sabios por vanidad, por crear almUfera: quieren llevar por 

Loa [i-arte el análisis hasta la pulverización y  estropean lo 
[que c.ie en sus manos, y  por iflra quieren iiacer tal revolu- 
I cion en el lenguaje que miro lucen más c•onfusion que orden.

-Me parece que también ha de ser esta la opimon de mi 
I ilustrado amigo.

Respecto de ios elementos que entran en la composición 
Ide una eiirennedad, ha dicho el Sr. Benávente en pocas 
palabras grandes verdades que debieran tenerse muy pre- 

iseiitos en la uiodicina práctica, que por descuidarlas se co- 
I meten efrores de suma trascendencia, dando siempre entra­
da á un empirismo repugnante relativamente á la ciencia, 

[y  produciendo resultados iiTeparablemcnte fatales reialiva- 
[meiite á la humanidad. La critica dá para estos casos un 
magnifico consejo: observar mucho y  pensar más, de 
buena fé, sin prevención ni pasimi y sin idea preconcebida. 

I Baglivio se distinguió miichn en este concepto.
Gerona I I  de d ic ie rab re  de I8 6 S .

FhaNCiSCO CaSTKLI.VÍ Y P.\U*HÉS.

lESTCDIOS MICROSCOPICOS SOBRE LA UEMBR.l'ü DE SCDSE13ER;
p u r  6 l Div. AL'aKLUNO M s I'.STíIK ÜK S \N  c a l e d f á t i c o  do

a n e to m ia  d e s c r i p t i v a ,  g e n e r a l  y  m ierO M Ó pioa o n  l a  U o iv e r*  

tsd ad  d e  G r a n a d a .

La mucosa míe reviste el aparato de la olfacion, llamada 
porlosDres. toodd. Biwinan y Km llikcr fscgtm deiliicen 

[desús observaciones en los animales), olfativa la pordon 
que cubre las partes superiores de las fosas nasales, y ríe 
bchncider ó respiratoria csclusiv.amcnle la restante, pero 

[que en el hombre se la conoce bajo la denominación más 
[general de pituitaria, de olfatoria (por la con'licion que 

reúne en su parle iuás alta), y ile Sebneider toda ella por 
haber «ido este autor el priiiu'ro que refutó los errores de 
los antiguos que hiician descender de los ventrículos cere­
brales el producto de la secreción nasal; cubre bis paredes 

j  de las fosas nasales, conchas y meatos, y penetra en los 
j senos esfennidales, frontales, m.ivilares y células elmoida- 
I !es, continuándose hacia adebinte por el intermedio délas 
narices con la piel de la nariz y laliio superior, por medio 

' Bel romlucto nasal, puntos v cnniliiclos bigriinales con la 
conjuntiva, con la mucosa de la bóveda palatina por el 
conducto palatino anterior, y liácia .atrás con la de la 
trompa de Eustaquio, faringe y velo péndulo.

Esta membrana, cuya superficie libre es 
más ó menos subido, acribillada de multitud 
sumamente perceptibles y que corresponden d . y
dura de órgano.s glaiiilulares, y de cousisteunK ¥
lleva un trayecto complicado; oscurece la -u 
las eminencias y depresiones qtle se observan ^  «fWiSMSfv'í» 
lelo; reduce varias aberturas como sucede con 
cierra otras como el agujero esfenu-palatino y 
lámina cribosadel etiiioides; prolonga las conchas; disnii- 
niiyc el diámetro de los canales ó meatos, y  se prolonga & 
través de los orificios que comunican con las fosas nasales, 
ofrccicudo en estos puntos caraclércs especiales.

No es mi ánimo tratar en este articulo de, describir la 
marcha circunstanciada que esta membrana lleva al cubrir 
el esqueleto de la fosa nasal y cartílagos de esta región; 
solo diré que su grosor varía siendo mayor (cuatro milíme­
tros) cuanto es más inmediato su contacto con la columna 
de aire inspirado, como sucede en las paredes de la fosa 
nasal; y tanto más delgada (un seslo do railimelro), confor­
me se aleja más en sus relaciones de didia cnliirana, lo 
que se observa en las prolongaciones mas u menos anfrac­
tuosas de estas paredes. Estas difereuciiis de grosor son 
debidas especialmente al desigual desarrollo deí elemento 
glandular de la mucosa, el cual desapareciendo en Herios 
puntos de esta membrana, á la vez que alroliándnse las 
demás partes iiuc la forman, d'’ ter:iiiiia l.i ''sireuia !.i ümira 
con que se la distingue en estos sitios.

La membrana pituitaria, pues, está constituida por un 
tejido propio y peculiar ipie forma su base y (¡iie se llama 
CíiWo/i }mic“rh; de una capa epilélica que cubre su super­
ficie; de glándulas que ociipin su grueso; y de vasos y  
nérvios que la cuinunic.an ciertas prnpieiiadcs. El análisis 
de los elcmenlos que forman esta membrana, conslituirá el 
olijelo de estas líneas.

Existe discordancia entre los anatómicos sobre la compo­
sición de esta membrana. Ludnvico Uirscbreld (1) considera 
coaqmesta la pituitaria de dos hojas, la una mucosa y la 
otra fibrosa, no sicn-lo esta ultima otra que el periósho y 
e! perícóndrio; Criiveilbier (2) la crée una membrana fibro- 
mucosa; E. Hiisr.hke (3) iinniliesta ser una verdadera luein- 
iirana mucosa, posevendo por lo mismo lodos jos caracté- 
res que distinguen las de su especie, etc.; K<rllikcr (4) 
dice. (]iie debajo del cpilHium «e encuentra la miicosa pro- 
piaiueulc diclia, completamente privada de libras elásticas 
ó al meuos ín iiv polire en elementos de c«la especie, y enm- 
piiesla principálmcntc de tejido conjuntivo orilinario con 
núcleos; según Van-Kempen (5) la capa dérmica es iiiuy 
gruesa, no encierra, ó si lo liace es en cortísini i cantidad, 
fibras clásticas; Morel (fi) cspoiie, que hi mucosa nasal 
es gruesa, blanda, tomentosa, y rosada sobre lodo en sus 
dos tercio* inferiores; su trama -e baila constituida por un 
fieltro de libras cmimAivas y clásticas, .niimpie estas ú lti­
ma* en corti*ium número, y  encierra también en abiindan- 
lia  célula* plasmáticas, teniendo una adherencia bastante 
íntima las capa* profundas al perióstio.

El Dr. Sappey (” ) indica que el corinn de la mucosa ni- 
tuilaria, está fnnuadn por (ilira* ile tejido celular, la* cuales 
en la* paredes de la* f '* is na*ales están laxas, y agriipmlas 
en maiiojiios jle dirección curvilínea, ijiie se entrecruzan en 
su mayoría circunscribiendo anillos. Este corinn se adhiero 
por sií cara profunda al perióstio y poric/m.lrio, del cual

f l '  ,V. u r» !o ? t>  n ií d rirrip lin n  el ieunographie da  « y iíe m í 
7 i . r r . i iT  . . f . ,  l 'a r i*  , I  S58.

i  Tr¡\iU  fa n o lr i in i '-  i i r « r í j / í í . r ,  iru itie m t td í i ’na . P«n» . vo lÉ l- 
m .n  IV  . 1 8 3 1 . p lt f  56

(3 T ra ll i  de tplanrKnnlo iie  el d n  o r e n n n  det t r n t . tra d a il par
J . L. Jnu rd a n  P«ri« . I8 I.V . p f i í .  sSs.

4 E le m rn t d 'hlilriltgie ham aine, Iraduetiun  de .VH. / .  Iteelard  
el Seé. P ir¡5 , I8S S , p. 71»

'5| T ra ite  iTanalomir deterip tive  el fh itlo lo -r ie  tpeeiale. LoiiY«in. 
18.5». pÜE 88S.

,6 ' P rerii-l'h ilía lo g ie  ham ainr  V a r is .  1 8 6 0 . p * l  U 6 .
'7 ' Tralndo d '  analom ia d e ie r ip llta  , IrsJpM iem  e sp iR o ls . 

M >ilri< l. 1858. (OIDO IV ,  \>t%. 565.
V
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«(í »p, tlUliogue pcrfc/'lamcnle en las paredes -de las fosas 
niisalos, pero confundiéndose con él de un modo lan íntimo 
en todas las prolongaciones que la piliiitaria en\ia á los 
diversos senos y células del elmoidcs, qim las dos capas no 
coiislituven más que una >ola en estremo limi y trasparente. 
PrescinJieodo, por no prolongar demasiado este punto, de 
las opiniones del l)r. IJichat sobre lo que entendía por \er- 
dadero corion mucoso; de Flourens, que distinguia el dérniis 
en morlilicado y no modilicado; asi como las de Masselqt y 
Segoud en contirmacioQ de la anterior, creo que el tejido 
del corion pituitario presenta en su superficie esterna en 
contacto con el epilelinm, Lina cana sin estructura detcriiii- 
inadu, como lo ha observado también Van-Kempen en sus 
Diiis recientes estudios sobre las mucosas en general; la 
cual ora se presenta homogénea ó bien linamente granula­
da, ofrecitíudo ai luicroseópio la forma de un plano traspa­
rente muy pereeptilile, cuando una porción de la pituitaria 
ba permanediln por algunos dias en una solución ¿le potasa 
cáustica. Debajo de la capa dicha, constituye lo restante del 
grueso del referido corion, otra de tejido conectivo coudep- 
sadu, cuyos hacecillos se cruzan en todas direcciones domi­
nando sin cmiiargo la forma anular), hallándose mezcladas 
con él algunas células plásticas, y en ciertos casos, aunque 
raros, ribrillas elásticas.|(4lS/P f Jl«*l V* VI vV* >a. l _ l l

La superficie libre de la memhnuiá de Schncider se halla 
cubierta nur una capa epitelial, la cual, si bien según las

. 1 *1 . .  n  - ..........— / i \  ■. I« r. .1 .. i r  n k l 111 > js !• n  nobservaciones de Tood y Dow man (4) y las de KaMliker, no 
,se reiiei'c al mismo tipo'en los auimales irracioiinles. lo que 
ha hecho que estos autores dividan el reíeriJo cpitelium en 
porción no vibrátil limitada ú las partes superiores de las 
fosas nasales, y en otra \il)rátil ciue existe en lo restante 
de la piliiitaria", se la vé en el hornlire bajo una sola lorma, 
íü v i b m U L  Este tipo se observa desde el nivel del orificio 
superior de las ventanas de la nariz, en cuyo paraje termi­
na la piel que se prolongó de! eslerior, en toda ia membra­
na senneideriaua, prolongaciones de la misma-y mucosa 
respiratoria.

Este ('pileliiim vibrátil no solo existe formando la capa 
mas siiperlicial de la membrana de Sebneider, sino que 
también su le encuentra en el conduelo nasal y saco lagri­
mal, liaeiéndüse pavimenloso en los conductos lagrimales, 
para volver á a(lr(iiirir su condición primera en los pliegues 
sujicrior é inferior de los párpados; se conliiiOa desde la 
nariz al fumlo de saco superior de la faringe, trompa de 
Eustaquio basta sii orificio timpánico, base de la epiglólis, 
superficie libre de la laringe y Iráipiea hasta las últimas 
’ditisiones bronquiales; en los conos vasculares del testículo 
segmi (leimieslra el Dr. Hecker (2); en la mucosa de los or- 
caiiüs genitales de la mujer desde el medio del cuello uterino 
nasla la cara esterna de la porción fraiigeaila de la trompa 
falopiunu; en los tubos del paroiarium de Kobeit, superficie 
libre de los ventrículos cerebrales y cmnbiclo central de la 
niédnla espina!; \ según los profesores Eckbard (’ ) y Scbiilt- 
ze (i) obsérvanse especialmente en la fosa nasal y laberin­
to. ampollas lermiiiak's de fibras nérveas entre sus células.

El cpitelium que nos ocupa constituye en el hombre una 
iniportanlc. variedad del conoides; en efecto, es formado 
seguí! Van-Kempen (5) de células conoides, cuya superfi­
cie libre esti'i provista de filamentos trasparentes, denomi­
nados [lestaiias ^ihrátiles. d<“ ima longitud variable de 
Ü.OOiri''’ a 0,112"'; los de. un mismo cono tienen igual longi- 
luil. sin embargo de que en otras ocasiones son más largos 
los del centro; y los conos smi más delgados hacia su vér­
tice que se lialbi ibsiirov isto de pestañas Scgmi J. Béciard 
(0) las pestañas que lleva eaiia célula varían de seis á doce;

( i ;  /lun» f fu r  T rn iIS / / .
(Sj M vIfiektlt 'Vntrn Z Malyrlckr» <i. U.nscb, II .  p ig . 7 1. 
i j ;  S r i l ta j r  Z. aital.ubrrt Phy. llr fl .  l .  G ifnen ,  185S.
( í ;  }%irr di f  Endigungivrite  drr CtruektnerteiK i'rt B srI. .tfo- 

fial>6rr . 18S6.— B s itíju R y iv . dBS rnrrcrn  in  (
A r(-h i> .. 1888. f i í  348 .

(8) .Vnniirl d'annlomif g n r r a l r .  Louviíd . 188n. p ift <84.
[8 ' ¿ 'Irm fnri d'annromiV j í f i r r u l f .  París, I8S8, pág. <86.

SU longilu'd es próximamente de O"®,000o, y su diámetro 
iiifinilamente pequeño, l’ara el Ur. Mandl (d) lleva cada 
cilindro en el nombre y demás vertebrados, de tres á ocho 
pestañas aisladas ó reunidas en jiinccl; la longitud délos 
cilindros es próximamente de 0,üo, su diáraetro en la e.stre- 
inidad libre de 0,OÜ6; la longitud de las pestañas de 
0 ,0 0 r“, V los núcleos 0,0l”“ en su mayor diámelro, v 
0,005 en 'el mas pequeño. Kojlliker (2) dice, que el epile- 
liiim vibrátil v estralilicado de esta'región (nasal), tiene ua 
espesor de O”™,00 estando constituido por células pálidas, 
linamente granuladas v qtie las más siiperliciales, que soa 
las que llevan las pestañas, tienen 0“'",07 de longitud.

Las células de! cpitelium vibrátil variao mucho de grosor 
y basta cierto punto de forma, según afirma el Dr. J. Ilftale 
(3}en las diversas regiones en que se le observa. La longitud 
de los cilindros en general es por término medio para esle

, I  .V ..  . _  , .  J  i  i  > > 111 I. i \  i \  IA  r t  4 R*r> I «11 /A A  > I  /IMA

v 0 ,0 'ri8 en el más pequeño; y los cilindros vibrátiles de 
fa nariz 0,013"; y 0,0138 linea para E. II. Weber (4). El

UlUrX/IJiAy «Jh» V40 \J • s» w»..».»-. .— r
hacia el coríimi mucoso, y por su base hacia la superficie 
libre de/la membrana; un esta base es en donde exislee 
prolongaciones filiformes en número de tres á ocho por cé­
lula ; V cada una de estas células encierra mi núcleo situado 
generalmente liácia su parlé malia, y debajo de la capa 
que forman y en el iiUervalo de su vértice existen otras más 
pequeñas, más recientes, menos prolongadas y ovoideas, 
que carecen de pestañas.

Examinando un corte vertical de membrana pituitaria 
(dado con tijera) sobre una porción de ella separada de las 
partes vecinas, he observado al microscópio repetidas veces 
lodos los datos enunciados por Sappey; nías si se estudia 
una porción de pituitaria eslraida de un animal vivo, ó que 
baga poco que murió, ó bien si se utiliza el método del 
Dr. W elier, Un reconocido de lodos y por el que puede udo 
observar su mismo epilelium, se ven al microscopio las 
peslana.s que están fijas en la base de los cilindros npitélicos 
ejecutar una .séric de movimientos espontáneos de inclina- 
cion y elevación, los que lian 'Sido observados por Gosselin 
á las -i8 horas después de la muerte, y por Giraldés á las 
60. En general, las pestañas se inclinab todas á la vez y se 
elevan dcl mismo modo, moviéndose en un sentido dado.

Yaientin y I’urkingc distinguen varias clases de movi­
mientos de estas pestañas, como son el acodado, infiintlibu- 
liforme, de vacilación y de undulación , siendo notable que 
en los movimientos de que son susceptibles dichos órganos, 
no intervenga el influjo nérveo, puesto que no van filameatoi 
al epitelium, v las pestañas ejecutan movimientos un tiempo 
variable desp'ues de haber sido completamente separadas 
del cuerpo, v imirho más aun si se las ha preservado de lo- 
efectos del desecamiento como comprueba el Dr, Gilnllier 
(3)¿ No es fácil apreciar el número de movimientos de osla» 
pestañas eu un tiempo dado; mas, sin embargo, Krause (6 
los evalúa de ii)0 a 520 por minuto , y el Dr. Yaientin {' 
en loo á loO eu el mismo tiempo.

Otro de los elementos imporlantes de la mucosa pitui­
taria es el glandular, puesto qim á él es deudora de la lui- 
meilad ipie iiecésita para su libre ejercicio funcional. Los 
profesores Kirlliker y Van-Kcmpcn lian observado en la 
porción olfatoria de los animales irracionales, glándulas p»*

(<y Manu.fl (Tanatomie genfraU,  cíe. Pari!, <843, p ig. 536.
(8 Loe eU., p4g. <74.
f3) T ru ilí  d'anatamif genérale , efe., traduil  par Jourde*. 

Paris, 1843. vol, I .  p3g S53.
;4 i He mofa tibralorio in  memSranfl mueoio noríam  

eonipieuo,  dnm P u jín e fli. Díte, addilamenia ¡¡uadam ad pulie> 
normalie eagnitlonrm. Lt'ipsick , <838.

8 Allgemeine phgeioiogie . p ig , 379.
¡6) .Vüfler’o r r h í t . , <837.

• (7) Cerrefce aín B. Wagner OandtB der Pkyiiotogie S d , ,  /,»
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rpridas ñor su forma á ciertas glándulas sudoríparas, des- 
Jri^V  a r m e r a  vez por el Dr. Bowmau (por lo -lUe llevaa 

h  , noiii) e) V acerca de las que iio diré u.ida, por iio ex i'^ '' 
pnla í u n i a  especie. El mismo Dr Kmllrker dree exisleq 
fflámlulas mucosas ordinarias (1); lUiisqiiio ( i ) ,  asi como 
? t -  í5i creen las glándulas de la piimlana una depen-

Lidera como glamlutce miicíparx aiigreijaKc ntist et lu l i 'm  
ñ S iT v a l I n l in  (5) les dá la forma Je lu ios arro huios 

Lolrre sí mismos en una de sus cslteimdader>; Lmlovito 
Ilirsclifeld dice existen folículos que la maceracióii pui 
¡l.-uQ tiempo cu agua acidulada pone en 
forman por ilclrajo de la lioja mucosa una capa de 1)2 mc.i 
l  una de espesm; estas se agrupan espec.almeutc en la 
n \!te  posterior de los meatos y sobre el repliegue m_uco>o a 

ifa  cQti'ada del seno maxilar, donde por su aproximación 
simulan una glándula, encontrámlose aun en el seno maxi- 
iar se^un Krausse, glándulas muciparas de l | t j  a l | i  de 
l£ a  de longitud. Para Van-Kempen (ti) esta imieo^a en­
cierra abundancia de glándulas muciparas, y especialmente 5 los dos tercios inferiores de su estension en la fosa na^ 
existen glándulas miiciparas annosas, comnne>la.s. de un 
volúmen^inuy variable y semejantes a las de la mucosa ira- 
niieal. Por último, Sappev (7) ha demostrado ser glándulas 
¿D racimo perfecto, de forma prolongada o en '‘SP'S-'S 

En efecto, la inspección microscópica deimicslia que, ios 
conduclillos que parlen de las granulacmnes de e-tas glan- I dulas, ván toiios á lerminar a un cnnduclo g m cra l, qnc 

I marca ia lougitud de la glándula.
20 en algunas tal agrupamicnlu de acini a las paites Ule 
rales del conducto central, que las liace lomar ^n OQJ '' I j  
una forma hasta cierto punto ovoidea. Todas ollas d ^  
perpendiculannente hacia la super icie 
na; miden una estension vana del grueso de la P'i l; 
sus oriricios son circulares, de diferente diámetro y ' 
te aproximados, aunque sin orden; siendo ma\ o rj- l 'mero 
de estos órganos glandulares en lodos ''o® 
donde tiene más espesor la niemlirana de 
apareciendo en los otros, en düude In P‘ l«'l^'^ 
una liuura suma, como en las células del elmoides y 
esceplo en la mucosa de la base del seno maxilar, en donde
se vén algunas. .

Las arterias que esta membrana recibe son numerosas, a 
penetran por multitud de puntos v proceden pi-incipalineiite 
(is la m axilar interna, las esfeno-palaima. la ■ir­
la plerigo-palalina. sub-orliitaria y la palatina; 
m íL. la frontal inlci üa, la supra-orliilana y las 
anterior v posterior; ademas ramos de la dorsal de u  na­
riz. la del ala y del siib-tabique de « facial, v 
Tuillos que nacen directamente del tronco de U ca nliíia 
interna V que terminan en la mucosa de! seno •

Las venas son en gran número, de un diámetro inayor 
que el de las artérias; forman un plexo de mallas baslanle 
linas, del que parten ramas que pueden n-fi-rirse a tres 
grupos, que son: el anterior que va luego a consumir iii 
de fos oíígenes de la vena facial; el posterior que a al 
plexo venoso de la fosa zigoinalicu, y el superior ipie lorma 
el origen del seno longitudinal superior. Uelativame le a 
los vasos linfáticos, los anatómicos no esiaii de m m do 
sobre su existencia. Van-Keinpen y Koe.lliker inanilieslan 
no saberse nada acerca de los liníaticqs de a |iim ilau.i, 
Sappev niega su demostración; Cniveilbier ' ¡ i ' ” 5 ^ ™  
redes linfáticas en esta región desde l« ’i6 ;  Arnolil. birmme 
ring, Bourgery, Ludovico, llirclifeld y Jarjavay , los Iwn

visto
tiem

I, así como yo los he inyectado varias veces hace algún 
uempo, siguiendo todas las indicaciones que para inyeccio­
nes linfalicas indica esteiisaincute Sappey en su preciosa 
obra de analuiiiía descriptiva.

Los nérvios que se ilis lriliinen  por la p ilu ilaria nerteneccii 
los unos á la sensibilidad general y proceden: de la rama 
oftálmica del trigémino el lilamenlo na.sal interno ó elmoi- 
dai do Cbaiissier del ramo nasal; y de la segumla rama del 
referido trifacial ó sea iiérvio moxiíar superior las ramas 
eferentes anleriore.s del ganglio e.sfero-palalino ó de Meckel 
que penetraneu la liisa nasal, diviiliéiulosueu esíero-palatino 
o iia-o-palalino de Searpa, y estenio, asi como lambieii los 
íilameiUos anlm lores de un nervio, rama HérciUe posterior 
dei ganglio de Meckel, ó sea del llamado nérvio do Boek; y 
los otros nérvios que se esparcen por la membriuia sohiieide- 
ria iiii son de la seusibiliilail especial, ó sean los ramos ler- 
miiiales del primer par craneal. _

Las ramificaciones de los nervios olfatorios, descubiertas 
por el Dr. M.tssa, y mencionadas en las obras de Sebnei- 
(1er ( t) , Dieiiierbrñek, W illis (2) y  Vieussens (.»), fueron 
(loserius con exacliliid por Searpa (4) y después por i i ii i lt i-  
l i ii l de oliscrva lores. Veamos acerca de esto punto lo que 
dice el Dr. Valentín.( j ) ;  (atravesando las ramas del nérvio 
olfatorio la lámina crihosa para penetrar en la cavidad 
nasal, son envueltas por prolongaciones vaginiformes de la 
duni-MiiUür (juc doácu'ínloii á la D«iriz á Lrüvés de Ift cribü 
etmnidiil, v eu el mismo órgano ollálorio forman plexos sus 
troni|iiitos'" lanto gruesos como delgados; eucuéntranse co­
locados entre la hoja esterna y la interna de la mucosa, 
algo mas ecii'a de la superficie esterna de esta üUiiua, y  
i'onstiluvco (U>s grupos principales. Las ramas internas 
iram i m ienu srpü nuriu in jm  número de doce, catorce ó 
diez \ seis, descienden perpendieularmenle al lado estenio 
del iáliii|ue dé las l'nsas nasales, inmediatamente por debajo 
de la membrana miiciisa que las recibe, y no tardan en for­
mar plexos romboidales cuyas mallas son bastante grandes. 
Todas estas ramas se reúnen en plexos á alturas vanas 
hasta el borde superior del último cuarto del tabique; y las 
más esternas (rami c.ilerni s. labijriníliici s. laterales) en 
número de doce á veintiuna, son más delgadas que las m- 
lernns v uo lardan en fnnuar jilcxos romboidales de mallas 
de nieiljano diámetro; estos plexos continúan igualmenjc en 
su trayecto ulterior, pero son casi siempre más pequeños y 
niimeíosns que los superiores, sin embargo de que la dife­
rencia d" miniero y de grosor es menos considerable aquí 
que en las ramas internas, eslcndiifndose las esternas á ja 
lueiiibrami mucosa de la porción superior, media , y bordo 
inferior ile la concha media.

Kielliker opina qnc estas ramilicaciones en su trayecto 
en el seno de !a mucosa olfatoria se dividen gran míme­
lo de veces v se hacen cada vez más pequeñas bácia la 
liarle inl'erinr'de la región para dar nacimiento á un plexo, 
ignoránilose su modo de teriniiiacion. El Dr. Sappey (0) 
dice: luego ijiie entran en las fosas nasales los ramo> olla- 
torios, se dividen en dos jilanos, cuyas divisiones eamiiian 
todas por la ca|m fibrosa ó periiislíca de la piliiitaria. De 
i‘-,t(is (los planos uno es interno v otro eslerno. El iuleriio se 
compone de odio á diez manojos (ine por su divergencia 
forman iina e«iiecie de abanico; cada uno de estos manojiis 
se fisliemle á la manera de un pincel y no ha sido pn-jble 
seguirlos más allá de la parle media del tabiijiic. Las divi­
siones del plano e.stcriiii, en número de seis á o d io , se cu- 
ciienlran alojadas al principio en eomiuclüs ó canales arm a­
dos eu la cara interna de las masas laterales dd  etiiioides, y 
bajan después por las cnndias superior y media. Iiaciéndnse

(1) Eltmenlt d 'h i iM o g i t , e ít., píg. ’ n .
(2) T X 'ío u r ií i analomtcuí VI. p»g. 3.
U i TroílS d t i  $enialion., lomo II, p ig . 2»l -
(*; Traili  de eplanchnotogie el dei organti  de, lene. Iradnil par  

Jeurdan, París, IB IS , p ig **9 . _
.5j nandbaeh der Ealioiekelungigtiehiíe de, ¡¡emcMn.  u 

JÍD, Igss.
(«) Trailé íana lam ie  deteripUre , píg. 895.
(7) Loe. c il., lomo IV , p8g, J88.

(I  c o d i a r r i » .  l í f c r t /V .  T i í r i . .  I 6 8 u - I 8 f l * .
( Í I  Cri-ffcri analome eui aeeetil nereorum dtierlplio el unte,  

i a n i  opera omitía. Leydr. 1878.
3 .Y'Ufo^rapXírt unír«r»aítf. Lcyile, 188* .
* j  A n a o l á l . .  l a b .  I .  I I I :  l a b .  H ,  ¡ I .
5. TraiU de nenrologie, traduU par Joatdan,  París . 18*3, 

pSg. 2 8 8 .
(8) Loe. cU., lomo I I I ,  píg. 215.
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cada vez más supnrficiales; se dLs[¡n;:;iiea de los manojos

firccedeiites por atiaslomdsis que les dán un aspecto plcxi- 
brnie y  cu\as divi-^ioaed uo pasan del borde libre de la 

concha medía.
Sobre la terminación de estos ramos nerviosos disienten 

bastante los anaidmicos. Treviraniis (1) crée lo hacen en 
nna esireniidad libre ó papila; Scarpa (2) oiie forman los 
•filamentos por yiislaposiiion una especie oe membrana; 
Morel (3) que tenniiiHn por eslremidades libres; Soemmc- 
rinp (4), Van-Kenipen (T>), Sappey (6), etc., no han podido 
demostrar de un modo salisfacctorio cómo se conducen estos 
nervios en sii esireinidad term inal; yo creo qne abocan á 
ensanchamientos celulares semejantes'á los de la retina; y 
por último, analizados cstns filamentos del nérvio olfalorió 
al microscopio, están conqmeslos de fibras nérveas, pálidas, 
canilladas, cubiertas de núcleos prolongados, y ofrecien­
do un calibre próximamente de 0,003'".

Dk. Auii.Luriü .Makstue de Sam Jia .n.

SECCION DE MEDICINA LEGAL.

En vísta del natural interés que ofrece en la aclunliclad 
iodo cuanto se reliere al servicio médico forense establecido 
con arret^lu al Real decreto de 13 de mayo último, y en aten­
ción á la legitima impurtiincia que han de tener en lo suce­
sivo todos los asuntos y cuestiones correspondientes á la 
práctica de la medicina legal, hemos juzgado oportuno, acce­
diendo al mismo tiempo a los deseos do varfcs suscrltores, 
abrir en las columnas Je nuestro periódico una sección desti­
nada esclusivumeule á tratar de lodo iiquello que pueda inte­
resar á los profesores consagrados á este ramo especial de las 
ciencias médicas.

En esta seeciun publicaremos los ¡irliculos, observaciones 
y preguntas de inleré.s general que nos dirijan nuestros sus- 
crilures, tanto acerca de los defectos' que cncuenlretj en el 
servicio médico-forense recien planteado, como tle las refor­
mas qne convenga hacer en él, procurando por nucslra par­
le aclarar, contestar 6 resolver de la manera que nos sea 
posible, las dudas ó cuesliuucs prufesioiialcs que nierezcau 
alguna discusión.

Publicaremos ignalnimile cuantos artículos doclrinaffs se 
nos remitan aceren de cualquiera de las diversas cuestiones 
que sujjen á cada paso en-la práctica de la medicina foren­
se, y cuya resolución interesa tanto á la buena administración 
de justicia cuino a los profesores encargados de auxiliarla con 
sus conucinilenlos cientilicos.

Y publicaremos, eu l i i i ,  los documentos médico-legales 
(declaraciones, iiifnrmes, consultas) que, por la e.sposicion 
de los hechos y las deducciuno que contengan, imedan con • 
Irilm ir a ilustrar alguna cuestión importante de medicina 
íorense.

En esta sección tendrán espacio suficiente nuestros com­
profesores para espunor y discutir el numero y el valor de 
ios dalos que se requieren para juzgar y decidir con pro­
babilidades de aduno en la mayor parle de las cuestiones 
médico-legales; 6 ilustrándose múluamenlc, podrán llegar 
á distinguir, entre los diferentes puutos de vista que presen­
te Uu problema, el camino que debo seguirse para diciar una

i l )  tV rm tif*» . S rh t i f i fn ,  analomúch-yhssiolosiiehe» Inttalli, 
<rol. I I .  Broilit, 1817.

(»' Tabula « f u r o l o j i c a  ad x l lu i l r a n d a n ^ h lo r ia m  analoml- 
eam. fie, /'iictc. .79.,—XdiíolatíoBf» onalomíc», líber I .  I’atie ,  
n t i .  — Ue aud'lu el olfalu.

Ib) Loe. m . .  pSg. 839.
*) der organe i r i  Gtruthi,  F rtn ío rl. 1803.

5) j H a l o m i r  d A i r r ip i i c e ,  p ig .  804.
8) ¿«c. e í ( . ,  lom a I I I ,  p ig .  348 .

resolución que, además de hallarse conforme con la ciencia y 
la Justicia, pueda ser aceptada por todos los peritos á quienes 
coiisuilen los tribunales. De este modo podrá haber más ar- 
monia en las opiniones y más uuifurmídad en los diclámenes 
facultativos, y la práctica de la medicina forense ofrecerá 
menos dificultades y adquirirá el prestigio que merece por 
los servicios que presta á la sociedad.

Inaugurada con este breve preámbulo la Sección de medicino 
legul. vamos ti dar principio, y lo sentimos, por el siguieale 
articulo de quejas que nos han remitido nuestros opreciaLles 
suscritores 1). Luis Fernandez y D. José Mata:

«El reciente decreto para la tan deseada organización del 
servicio médico-forense no podía menos de dar sus resulta­
dos, en atención á los me/.qiiiiiüs honorarios que señala á loa 
profesores. Ademas de ser esca.'̂ a la retribución que se obtie­
ne en los parlidus, sabe. Dios cuando se cobrara; pues del 
trimestre vencido no se ha recibido ni un innraveclí. Esto 
tiene el incunveiiieiile de poner a algunos médicos forenses, 
que se véii privados de otro recurso, en la necesidad de soli­
citar lasliolarioiies, harto cortas, con que cuoiilan los profe­
sores eslalilecidns en las cabezas de partido, lina prueba üs 
ello tenemos actmilmeule cu este pueblo.

En la pi'üv íiicia de Almena existían desde el año de táb) 
varios profesores, ia mayor ¡larte cirujanos, que disfrulaban 
la dolacion de 3,non rs.. elevada después a 3,000, por lo! 
serv icios médicp-legales que priT-laban en su respecliv o par­
tido. Esta dotación se pagiba de los fondos destinados para 
los jiresiis pobres, percibiendo además lo*s profesores (itularej 
los honorarios devengados en las causas cu que figurabao 
reo-i que podian pagar las cosías.

Eslahiecido el'serv icio médico-forense en la referida pro­
vincia, quedaron sin proveer por falta de aspirantes más de 
la miliid de las plazas, y los úlUmanienle nombrados para 
desempeñar eslos cargos pretenden ahora que se les coiiceiía 
la espresada dotación de ü.Oiin rs. por la asistencia que baa 
de prestar a los enfermos de la cárcel del partido

En el arancel del Real iluerelo orgánico de médicos foren­
ses constan tus derechos que deben percibir eslos por ios 
servicios que presten a la administración de justicia, indi­
cándose en el preámbulo del mismo las razones que ha Iciiiüo 
el Gobierno para no asigiiiirles dotación alguna.

En este coneeplo, y eonsideraiido que las cárcelesde partido 
se hallnii bajo In inmediata in-^peedon y administración de 
los alcaldes, creemos que la referida dolaeiun debe corres­
ponder a los profesores lilnlares que lieiicii a su cargo el 
servieio de la Renidiueiiria municipal. Es verdad que en las 
enredes suele haber algunos enfermos ó beridus itemlieules 
del fabo jiiilie ia l y qne tienen que ser asistidos por los mé­
dicos foreuses; pero en tal caxo delien estos llevar nota de 
los boimrariüs que devenguen en su asistencia para cobrar­
los. según la tarifa, del ¡ircsupue-io ilesiiuailo a este objeto.

Se nos (lira <|ue los titulares estamos conlralndos con iut 
ayunlaniieiitos para prestar nuestros serv icios en todos los 
casos que ocurran ilciilro dei dislrilo munieipal; pero aunque 
asi sen. liay en tas cárceles presos de transito, sufriendo con­
dena de arresto uieiiur. que están baju la dependencia de lus 
alcaldes y .«obre los cuales iio ejercen iiiturvencion alguna 
iii los jueces ni liis médicos forenses; y si alguno de ellos está 
enfermo tienen los liluiares que asistirle gratuitamente, sia 
ubligacioii de ninguna especie

h ir  estas razones juzgamos que la dolacion que se ba pa­
gado lia-ta aquí de los rondas destinados para presos pobres, 
deben disfrutarla los médicos ó cirujanos Ululares y no los 
forenses, como preleiulen algunos de estos. Esperamos, sia 
embargo, que Vds. inanilieslun su upiiiiou en este asunto.»

De lamentar es que haya profesores, sean de la clase que 
quiera, que priven a sus compañeros de los recursos con qae 
cuentan en el ejercicio de la profesión , solicitando sin justi­
ficado motivo los desUiius que estos desempeñan a gusto y 
salisfaeciuii de las curporaciunes que los elijieran; pero en el 
caso á que se refiere el anterior escrito , nos parece mucho 
mas lamentable la conducta de los pretendieDles, porque coa 
ella se ponen en el mismo lugar que el perro del hortelano, 
que ni cumia ni dejaba córner la berza.

En efecto, si la dotación de 5,000 rs. que disfrutaban ios 
profesores liluiares y solicitan los forenses estaba destinada
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seguu maniOeslan loecomunicaales, al pago de los servicios 
que aquellos prestan á la administración de justicia, no cabe 
duda alguna de que debe suprimirse y no pueden disfriiiarla 
d í  unos Di Otros. Los titulares, porque con la organización 
dada al servicio médico forense dejan do desempeñar aquel 
eargo; y ios forenses, porque son honorarios determinados 
y no dolacion fija , lo que deben percibir por estos servicios, 
con arreglo al Real decreto de i3 de mayo último.

Ahora, si los titulares recibían el espresadu sueldo, uo 
tanto por los servicios médico-legales, como por la asistencia 
que prestaban á ios enfermos encarcelados, y en lo sucesivo, 
especialmente en las ausencias de los médicos forenses, han 
de continuar prestando igual servicio; entonces nos parecen 
muy fundadas las quejas de los cimiunicantes y no encontra­
mos razan alguna para que se les prive dn la dulacíuii que 
disfrutan, ó de otra con cargo al presupuesto municipal de 
Benelicencía, en el caso de que la primera se suprima por la 
consideración anteriormente espnesta.

—«Cuando por orden de la autoridad se practica la autop­
sia de un cadáver cncoiilrado en un r ío , y resulta que no lia 
habido violencias y que el individuo ha muerto asfixiadu 
por sumersión, y se instruyen diligencias y luego se sobresée; 
¿quién ha de abonar al médico forense sus honorarios?»

El médico forense debe consignar sus honorarios al pié de 
la declaración de la autopsia, según previene el arl. 2d del 
Real decreto de 1J de mayo, y  sí las costas se declaran de 
o&cio, recibirá el pago de sus honorarios de Ins fuiiilos presu­
puestados para esta clase de servicios, conforme al art. 29 
del citado decreto.

Esta es la única contestación que podemos dar á la ante­
rior pregunta que uos ha dirijido nuestro estimado comprofe­
sor I). Ramón A iis.

—Nuestro corresponsal de Zaragoza nos dice lo siguiente:
«En apoyo de lo que en uno de sus númerns anteriores dijo 

El. SicLü Méniro, acerca de la necesidad de uuu hubiera en 
cada -Audiencin uii.a junta coiisiilliva de méilicos fureuses, 
debo manifestar á Vds., que habiendo pregiinlado la sección 
consultiva de esta Audiencia s i, a pesar del Real decreto 
de 13 de mayo u lliiiiu , duberia continuar eii el cjerciciu do 
sus funciones, se ha recibido una Real orden (lispoiiíendii que 
continúe aquella en l:i misma forma, como cnrporacion le - 
galmeiilB establecida. Y en su v irliu l y conforme ala ley v i­
gente de Sanidad, el Sr Gobernador de esta pruvinciii lia 
nombrado vocales de la sección consultiva forense de la 
Audiencia de Zaragoza á los profesores de medicina y ciriijía 
D. Genaro Casas y Ó. Gabriel Garcia.»

No hemos visto publicada la real órdeii que indica nuestro 
apreciable comprofesor, ni sabemos si se habrá comunicado 
á todos lus guberuadures de pruvinciii para que se cumpla y 
lleve á efecto en duelas las capilales donde liay cstalileciüa 
Audiencia lerriiona l; pero creemos poder asegurar, aunque 
noquisiéramusequi\ ncarnos, queeu esta Córte, parlo menos, 
no se han nombrado ui existen más corporaciones consultivas 
de la Audiencia que el cu rpo de médicos forenses y la Real 
Academia de Medicina. Sea lo que quiera, nuestra opinión 
acerca de este asunto lia sido y es, que debe haber en caria 
Audiencia territorial una junta consultiva de médicos forenses 
y uii laboratorio p.ara las análisis químicas á cargo de uii far­
macéutico, bien dulaiio, según proponía el Consejo de Sani­
dad en su proyecto de Reglamento para el servicio médico fo­
rense. Solo asi nos parecería completa la organización de osle 
ioporlaute ramo de la administración pública, y solo asi es 
como podría auxiliarse puntual y conyeDÍenlcmente A los tr i­
bunales de justicia en lodos cuantos casos se necesitára de la 
intervención de las ciencias médicas para resolver algún pro. 
hlema judicial.

BenAVE.'TTK,

PRENSA MÉDICA.

E S T R A N G E R A .
E s p r c i c  <lc <l<‘l i r l u  ««•lili q u r  i c i i c  i»lgiiimw V

Á cviifiiccuctioiA d e  lit eKlr . .ec lo i i  «lo lu

Acercado este accidenie diro el l)r. Suiu:i. lo que sigue; 
He observado siete ú ocho v eces después de la operai'iiin de la 
catarata practicada en los viejos, onn espen'e purlininr de 
delirio no ¡ebril, cuva única rau-a me parece ser In oclusión 
de lus parpados, en coiisccueticia de la cual los enfermos no 
saben uúnuc so h a lliiii, ni qué les ha sucedido. Eiupieziiu por 
quererse leviiiilar y volv er a su casa; sus palabras son iuco- 
hereiiles; scqupjiin de que se les maltrata, yeoiicluyen pur 
levanlarse, pasearse por la hahilaeion, uuiliirsc el vendaje, 
yiie iferar, iusuUar y iimeiia/ar n los que les n ileau. E-ti' de­
lirio  sobreviene al anociicecr y dura toda la noelie; no se en­
cuentra en los enfermos ni liebre, ni ningún sintonía de eon- 
geslion (i de ¡nllaiuiieioii cerebral, ó de otra iifeeeion de los 
centros nerviosos. En lodos ios casos que yo recuerdo, he 
conseguido impedir los mulos efectos ijiie estns Irnslurm.s 
tiubier!iii pndiilu ejercer en el éxito de. la operaeiun, por 
medio del vendaje cuiiluotivu descrito en mi icoiiografia oftal­
mológica, y que fiié aplicado por primera vez liace 19 años 
en una enferma, cu la cual observé este delirio.

Ajgiiiios do estos enfermos lialiiaii abiismlo de los lieores 
espirilimsiis, y podían tener un priueipiu cii' drlír!iimlretneus; 
pero otros lialiinn usado siempre como lieliida ordiiiaria el 
agua pura ó ligeramente vinosa. En un raso de esta natura­
leza, el Dr. Luion.iiKNK, observatulo conmigo una enferma, 
clioíite suya, que sufría congestiones habituales á la colic- 
za, temió una afección cerebral; perú bien pronto sn con­
venció de que se trataba sol» de un efecto piirlicul.ar (le la 
oclnsiun de los parpados. Después que se i|uitu el vendaje, 
y que la enferma jiudo servirse de sus ojos, desaparecie­
ron rápida y cumpletamciite luilus los siiilumns sin volverá 
pre^eiil.arse.

En el mes de octubre próximo pasado he olismado dos 
casos de este delirio; el primero en im sepiungcinirio do 
buenas cosliinibres; el segundo en una muji'r de 'u  años. (|uo 
Inicia escesüs en la bebida, sin presctilnr induvia el menor 
leniblorde lasrstremidailessuperiores. l'Ma mujer, ojicríKla 
el •*:! (le-ocliilire por estniccioii ile dos calnraliis lenticulares 
blandas, fue atacada de este delirio dos nnelies (ic^|tues de la 
operación; fres noches siiecsivas se levantó, se paseó, gesU- 
Ciiló, se arrancó el vendaje. insultó y nmeinizo .i lodos; no 
se calmó hasta el cuarto ilia , a eonsi’eiieiicia de una eiuiigica 
iniiuiiilacion; In amenacé con aliaiidoiiarla y la dije qne ijuc- 
diiria irremedialilemciilc ciega; gracias á estas ninciinzas v al 
vendaje coutctilivo, que se renovó lodos los días aiirelámiole 
un ¡loco, la eoracioii se verifieó a pesar de lo que la enferma 
habi.i hecho; salió de la clínica el '¡ de iioviembre, qiiiiiee 
(lias después de la oporaeion, presentamlo eieairiecs lineares 
de las corneas y las pupilas regul.ires, pmlieiido ver fácil­
mente sin anteojos I.as agujas de un reló.

Nunca he observado este delirio parliciilnr en individuos de 
mcims (le mi años, iií después <lc In operación de la caliiratii 
praclíeada en los viejos por oíros niélodos.

En euaiilo ni traiainieolo, es muy sencillo; pcriciieee á lo

3ne se. llama trntomiento nioiof. Hasta coiiveiieer al enf''rmi> 
o que es una ilusión lo i|iie tiene, recordarle (¡ne ha sido 

oper.i(lo y |ironielerh' tina pronta eurai'ioii, abrirle los ojos lim 
prouto coni" sea posible*. para rjae se persuada por si mismo 
de la reiilidad de eslas aserciones y del reslabii'cimii'nlo de su 
vista; es (ircciso observar alenliitiienle é impedir sus desar­
reglos y reprimirlos con severniad. El vendajoaiiilciilivo dcdie 
apretarse tn;í_s fuerlenicjile que de ordinario.

(lomo medicamento basta luni limoiiadn mlfier.vl preparada 
con diez ó dore golas del agua de R.ibid en cmla vaso de .agua 
gomosa y azucarada, :i la cual se puede, si es necesario, 
añadir una corta ciinllJad de Uiiliirn eiéren de vaiuriaiia, 6 
.algunas gotas del agim deslilmla del laurel cerezo; en los 
ímliv iduos que abusan de las bebidas espirituosa.., se pueden 
añadir algunos opTudos.

El régimen alinieiilieio será el ordinario , que consiste para 
lodos mi.s eiifeinius operarlos por eslraccioii, en leidie ó caldo 
con agua los dos primeros días; caldo el tercer dia , y niuclias 
veces el segundo; caldo y sopas del tercero al octavo dia, y 
agua azucarada ó de pan para bebida usual.

{L’ünion médieale.)

Ayuntamiento de Madrid



58 KI. SIGLO IVHÍDICÜ.
l l«murrotd<>» In te r n a »  r a c o r U d a » — C m i i r r i i a c l o u  ron  

r l  n e ld o  n í f r ie o  m o i io - l l id r n tn i lo .

En el Uoíiiilal ile la Piedad. >;tla del Sr. G i - eu-<, e\isle 
una imijer Je euarctila y taiily-i añin, iine présenla uno de los 
aceíiieiilcs liemorfüidides mis c iin ia tu  Hace largo liempo 
qu« iliirantc y después de la defcMci m -iifria dolores iiiie ii-  
rOs Rii el ano eans.idos ñor los tumores he uorroiilales, que 
Dei'e->ilal)ati una presión de muchos raiiiiil -s para ser reduci- 
( lis ; dolores ijiie pTsislinn non Uislante agudeza, duranle 
me.ilia hora desniies. Examinada esta enre.raia por el Sr. G is- 
8Ki.i>, lia oncmílríiilo hemorroides inlern.is ile mediano volu­
men, de laseualej una prcenia en su >uporlicie una sotueion 
de conlinuiilad, especie de lisura, ijne es la causa prohahle 
(le los dolores (]ue siente la eaferma; hay ademas un rodete 
de licmorroiiles esternas, que, se eongeslionan un puco üurun- 
ic e l pridapso de las inlernas, iiero cuya coiigeslioii desapa­
rece iirnnlo una vez disipado e,l proíap'O.

Aitmiue. los dolores ile esta mnjer debieran espln-nrse 
sobre lodo por la eseuriadon de uoa de las hemorroides iii - 
temas, ha creiiloel Sr. (i i- i. i. i 'i, que podían, sin cnihargo, 
referirse a la salida y a la esirangiilacioa monienlaneii ile las 
otras hemorroides, y qne era ocasión de reeurrir a un Irala- 
mienlo une pudiera tener esU' doble re-ullado, de hncer des- 
apareeer la fisurii y limitar el prolapso a la's lieinormides 
in len iis, Con csle nlijeto li» ptieslo en practica el medio que 
emplea de preferencia hace mas ilc un añn en los casiis de 
lieniurrnides inlernas qne iicasionaii accidentes (liemnrrágia, 
pruluiisn difícilmente reiliicible, dolores). Este Iratamienln 
es la cauterización de las liemormides internas por el aciilu 
mlrico m ino, hidratado. Dicho profe-sor ha preferido este Ira- 
Inmieiilo , en consecuencia de los incoiivenieiites que su es- 
periencin le ha*hechu conocer tienen la cauterización con el 
liicrro y el magullamiento por el ecrateur. Deduce sn aplica­
ción, por una parle, de que es inútil en casos de este góiiero 
locar las hemorroides esternas, y |ior nira, que el cirujano 
debe procurar conseguir sin inuelios dolores y sin accidentes, 
e.l resultado qne (la algunas teces espnntáneamenle la eslran- 
gulacion conseculita en algunos casos de prolapso; entonces, 
eii efecto, se v6 después de algunos días. separarse escaras, 
cicatrizarse poco a poco las hemorroides, y el enfermo queda 
libre, tanto por esta ileslriiecion. cuanto por la presencia del 
lejiilti (le cicalri/anon , del prolapso v ih: todos los acciden­
tes iitie (H’asionalia. Tocamto la superlicie de las liem irroides 
inlernas con el aei(1n iiiirico niono hidralado, se ohlienen 
ios nii'iiios cf'iclos, sin fenómenos ciinseciititns tan doloro­
sos como los (jue so observan á consecuencia de la cauleriza - 
eion con el hierro, siendo menos posible la infección purulen­
ta que después de los diversos procedimienlos de escisión.

rara cmiilear este nicdiu, el Sr G '-s .i.it prescribió una 
Ja valí va á la enfcrni i ; luego que esta fnú espulsada, mojo un 
pincel de amiaulo en el acido iiiiricu mono bidralatií), y con 

locó la superficie escoriaila. y lo mismo hizo cmi las otras 
liemorroides inlernas, (ine procuró inlroducir en el recto. I,a 
operación fué puco dulur.isa, y a juzgar por algunos oíros 
casos de este género rccienleincote olisert ados. la iimamaci()n 
conseculita sera poco ilolurusa y la ateccinn desaparecerá sin 
acciilenles, En dos casos, sin enihargo, lia qtieilailj después 
(le la eliiiiinadoii de las escaras, una lisura dolorosa que ha 
sido tratada con i^xilo por la dilatación forzada.

O lin e r v i t r lo »  *!«• <in n u ts l i '  B obácco  cnn- i.ojcre(fa h a c e  »  ■ 
ai'iu» cuuti i i i ianici iU* lii iu NutliMiela iln ln jror i i in  y  api«- 

r l i - i ic la  «le un  c u r i  iio do  c n n i o r o .

Esle caso se refiere a una señura de 7) años, temperamen­
to -aiiguineo. buena eslaluiM, de menstruación lardia y dolo- 
rosa á los 21 años, mnt regular después, hasta la edad üe_:i2 
nños, época en la ciial'ba(lej.idode presenlarse-inalteración 
npreciable. Casada a los .n años, lu to  siete hijos en 11 años. 
Indos bien constituidos; el primero era de sexo masculino y 
tenia cmilro dientes al nacer, dos arriba y dos abajo, y los 
demás esiaiian á uunlo do salir.

Esta mujer trabajo en el campo hasta los 27 años, y después 
comparliu con su marido los rudos irubajos de loneJcro. \  los

nños y sin c.viisa aprcciable, apareció en la parte esterna 
del brazo derecho, un Itimnr del lamnño de un guisaiile, qne 
on siete años Hegit jirogresitámenle al timimen de un hueve 
de gallina; i'slc creeiniienln se verilico sin dolor.

Reliere que para resoher el tumor le aplicaron un emplasto 
de color oscuro, á consecuencia del cual sobrevino quince dias
después una erupción granulosa que int adió todo el lado de­
recho del cuerpo; diez y ocho meses después, nuevo emplasto,

nueva erupción menos intensa; en fin , se emplearon doce 
emplastos Jurante cuiilrn ó cinco años, sin que la erupción 
reapareciese; entonces la piel se disecó y el lutnorse abrió, 
saliendo con facilidad un cuerpo graso, fétido, duro y granu­
loso. Desjiues de algunos dias de aplicación de una pomada 
i liarle, se separó sin dnior y siu el menor derrame singuineo, 
una esjiecíe de bolsa que coateiiia el Imnor. Se cerró la cavi­
dad en ires ó cuatro ilias, y entonces nolii en el centro del 
sillo iicnpailn por el tumor, un pequeño cuerno del lamaño de 
un giii<aiitc, el cual se In arranco con la uña; tres ó cuatro 
(lias después se reprodujo esta escrecencia y la dejó crecer 
baslii qno tuvo cnairo centimelros de longitud; tenia la forma 
apianada de una judia grande.

Se puso en manos del l)r. B.vniuiKi;, el cual practicó la 
sección y sacó del fondo de la herida mas de cincuenta 
gérmenes.

Pocos dias después reaparición del Inmor, pero dividido en 
siete ramas rciiondeadns de grosor desigual. Duranle cuatro 
años estuvo asisliila por los linmeópatas Sui , padre é hijo, 
inúlilmenle; consultó después con ios cirujanos del cuartel de 
liiva lid iis, y el Sr. H u t ix  no quiso hacer otra'cosa que la 
seccinii de la porción córnea de la escrecencia ; repitió esta 
Ojieraeioii cada dos ó tres años, basta seis veces. Después de 
la segunda sección las cuatro ramas que quedaban se reduje­
ron a una. , „  „  . .

La úllima operación fiié hecha por el Dr. Couhtois el 2 de 
mayo de IS-ló; la parte qoe se serró tenia trece centímetros 
de longitud; su grueso era el mismo en toda su eslension, 
quince milímetros de diámetro; estaba en esjiiral y le soste­
nía un pediciilo carnoso compuesto de manojos aglomerados: 
se notaba á la altura de un 00111110611*0 una línea entre la carne 
y la sustancia córnea, semejante á la que so observa en la 
base ilcl tumor umbilical.

El tumor actual es el más voluminoso de lodos; la enferma 
reclama la sección hace seis meses; s icn^ un adormecimiento 
en el brazo y en la mano, que atribuye á los choques esterio- 
res que no puede siempre evitar.

Cuando la producción córnea adquirió mayor desarrollci, el 
apetito se hizo escesivo; cuatro libras de pan eran insuficien­
tes para la enferma en veiiUioualro horas; se ha visto preci­
sada durante l'J años á levantarse de_̂ noche para comer, sin 
engordar por eso. Hace dos ó tres años, come como lodo el 
mundo y su vida es muy regular.

—.áiin cuando esle caso no sea directamente ú t il,  debe, 
sin embargo, mencionarse por las particularidades que pre­
senta, y como un buen ejemplo de producciones córneas.

I i iv o ii l i f fa c lo i ip »  4 *»pcr ln icn ta lcs  s a b r o  l a  a c e lo i i  t e r a ­
p é u t i c a  ale l o s  a l c a l i n o s .

El Dr. M u .it ic K T  ha presentado en la Facultad de medicina 
de París una disertación, cuyas proposiciones en resúraen 
son las sígnienles:

t.*  La tolerancia de los alcalinos depende de su elimina­
ción, fácil de eumprobar por la alcalinidad de las orinas. Las 
alteraciones de las vías digestivas, csi-ííaciííra dispepsia alcali­
na, depeiide;i cumplelüinenle de la naturaleza del aloali y de 
la dosis á que se ha ailmíiiislradu.

2.* 1.a eliminación del bicarbonato de sosa es muy lenta
i _  _ 1 .^ ckl r> i/sr» f* r>rvr> I  A  t idcoiiipiirtitivaTuctiLe l3 de otros alcalinos j oí bicarbonnto d$ 

so.sa se eliiiiiiia por la urina en estado de liicarbonato.
El bicarbiinavo de potasa es tolerado por más tiempo 

que el hicarbuiialo de sosa, pero su eliminación es mucho 
más rá|>ida. Le hemos eiicoiilrado una vez en corla cantidad 
de (irinii, en el estado de clururo de potasio.

í * La introducción del Ijícarboiiam de potasa y de sosa
en ¿1 régimen de los animales, lia llevado consigu siempre la 
eliminación por la orina de una notable cantidad de carbo­
nato o de biciirlmnalo de amoniaco.

?>.■ La eliminaeiiin deí liicarboiialo de amoniaco es muy 
rápida; a dosis aun bastante altas {S gramos) estimula fuer- 
lemeiile el ajielilo. No hemos noiiido comprobar su eliniiiiü- 
cion por las orinas; tampoco hemos encontrado nunca en el 
aire aspirado por los animales, la presencia del amoniaco, 
a pesar de habernos servido de reactivos escesivaineiite 
sensibles. ,

(i.* Bajo la induencia del carbonato de amoniaco, en ei 
liibü digestivo, y por consecuencia en la sangre de toda 1 
economía, no hemos observado nunca la menor escilacion, la 
menor alteración nerviosa, y en la autopsia el intestino esta-

7.* Los materiales orgánicos sólidos de la sangre 110 pare*
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ceo sensibiemciite modillcaüus en cantidad. liemos podido 
apreciar fácilmente en la sangre de la vena yugular, reeo- 
jida cinco boras después de la comida, la presencia de suslau- 
cias introducidas en el régimen.

s.‘  Bajo la influencia alcalina, no uus ha parecido dismi­
nuida la urea, porque sin evaporación preliminar, la uyina de 
ios animales precipitaba el nitrato de urea por ia adición del 
¿cilio nítrico, aunque eontenia uua cantidad.considerable de 
bicarbonatos alcalitos.

9.* Al lio do estos esperiuienlus nuestros perros se en­
contraban porfeclamiinle, aunque adelgazados un poco, lo 
que puede atribuirse al poco alimento que lomaban, a causa 
de la presencia de bicarbonnlos alcalinos que con él estaban 
mezclados. -
VúniKos p4srtÍnaccN: c u r u c lo u  p o r  e l  á e i t i o  « u ir u r ie o .

Üii carnicero, de 36 años ile edad, bacía mucho tiempo que 
padecía vómitos, sin hacer caso de ellos; pero úlliinamenlc, 
se le aumentaron do tal manera, que eslo pobre hombre no 
conservaba nada de lo que lomulia; adetsazó y se debilitó 
lápidamente. Admitido en la clínica del ür. Vmi.bZ/.i, en el 
mes de abril ú llimo, nc pudo encontrar este profesor, á pes ar 
d'e un atento exámen, la causa ni ia condición patológica de 
estos vómitos rebeldes. Ailmiuistró empírica mente al enfer mo 
el ácido'sulfúrioo medicinal (d gramos en 30d de agua Com un 
en veirilicuairo boros), durante cinco días consecntivna, y_ los 
vómitos cesaron pronto, saliendo el enfermo del hospital 
pucos días después.

(MU u ff  de!l’o$pilale maggiore di .l/iVono.)
Por ¡a Prensa médica, F. ok Chkiejakena.

P AR T E  O F I C I A L .

8 4 N I D A D  IV IIL IT A R .
HKVLbS Óaub^L^.

7 enero. Concediendo jubilación al segundo ayudante 
médico 1). José Fernundez Celis.

Id. id. Destinando al hospital m ililar'de  Santa Cruz de 
Tenerife al primer ayudante farmacéutico D. Manuel O rtiz  
Norouo.

lü id. Negando al practicanle de farmacia D. Francisco 
Rodríguez .Morales pasar á estínguir el tiempo que le falla de 
servicio á ia Isla de Cuba.

U id. Espidiendo la lieenoia absoluta al segundo ayu­
dante médico U. Ramón Chaplé y MoutieL

R E A L  A C A D E M IA  D E M E D IC IN A  D E  M A D RID .

8e»¡on literaria  del día 1 8  de diciembre de 1 8 6 2 .

Se empezó con la lectura del acta de la sesión auterlor, 
que fué aprobada.

El Sr. Ü. Diego Piñ'.n yTolosa remilocuatro ejemplares de 
una memoria sobro Ln intoxicación por el fósforo.

Sé recibieron con aprecio y fueron destinados á la biblioteca.
El Sr. J.' Beruare, de l’aris, remite una memoria sobre Et 

iodo naciente.
Pasó á las secciones de medicina y farmacia reunidas.
EJ Sr. I.epine remite una memoria subre La propiedad 

absorbente de las córneas.
Pasó a informe a la sección de cirujia.
Después se cunliimú el debate sobre el cólera, y usando de 

la palabra el Sr. SvuTsao, d ijo :
yue para anudar sú discurso en el punto en que le bahía 

dejado pendíctiiK en otra sesión, traUindo de determinar con 
la posible exacliiiid la naturaleza del cólera indiano, ó sean 
las condiciones necesarias paru su desarrullo y ciinstilucion, 
tenia que recordar el género Ue dalos que para resolver estas 
cuestiones son de todo punto indispensables, como la etiulo- 
gia, el atiidisis descriptivo é histórico de la enfermedad , sus 
lesiones anatómicas y humorales, así como las alteraciones 
que con al mícroscópío se hayan podido obtener; de los 
cuales era preciso hacer aplicación en el caso presente.

El Sr. Poggio, añadió, ha admitido la naturaleza especifica 
en este padecimiento, reconociendo como causa, por su 
propia Observación, conforme cou la muy general de prácti­

cos nacionales y estranjeros, la existencia de un agente mins- 
mallco cimtugioso, cuyo desarrollo se favorere, con mas ó 
menos intensidad, bajo el influjo apropiado de ciertas condi­
ciones lelúricas y almosféricas: cuya idea ha priivalecido en 
el animo do casi lodos los señore.s académicos que han toma­
do parle en este debate, no habiemlo sido contradicho por 
ninguno, y pudióinlose, por lo tanto, asegurar que ha sido 
admitida en esla -̂abla corporación.

Partiendo, pues, de este dalo, sobre el cual no es necesario 
insistir, puede asegurarse i[ue la enfermedad <le que so trata 
tiene un carácter especiliro: lo cual e.s do importancia deier- 
miiiar, porque las causas espueilicas, introducidas en lu eco­
nomía por cualquiera do las vías par duinlc penelran, no solo 
producen los efectos morbosos que lus son propios, sino que 
se identiliean con el mal ooiistiluy’'ndose en elemeulo del 
misino padecimiento , ocasioiniiulu trastornos patológicos de 
formas comunes, como fliixionarias, inflamatorias, febri • 
les, etc., é im¡)riniieu(lü además en ellas un sello especial 
que indica la especiliciilad del agente morbillco, el d ia l pro­
duce y sosliene el mal hasta qiio se nciitr.iliza, se esliuguo ó 

.se espulsa, aniquilando siiió la econoima ó dcslrujeudo los 
resortes de la vida.

Fijado ya este ponto, maiiifesló el Sr. Santero que el agente 
colérico, introiiucido eii la ecoiiumia por las vías coimines, 
tenia que producir efedos generales, ya de inloxicacioii con 
alleracioii saiiguínea y iien iosa, aiimiue dirijiera despiies su

Sii'iiicipal ataque a órganos ilelenniiiados. ó bien deforma 
ebril que asemejase su conjunto al de algunos de los grupos 

uosolugicos de las liebres
Recordó las razones por las que en su anterior discurso 

habla liisenlido del parecer do los autores qiio han tenido al 
cólera asiático por un tifo ó por una intorimlcnlo perniciosa, 
y convino con el Sr. Poggio en q_ne la cansa colérica, juzgan­
do por sus ctmsiaiile» ó inmediatos efectos, obra como un 
agente tóxico general que ataca los elementos vitales, iner­
vación gangliooica y sangre, difundiendo luego su acción 
Dialélica, y marcándose este trastorno mas parlicnlarmenie 
en el aparalu digestivo.

Pasó después á determinar, por los sintonías del piuleci- 
mieiilo, los eleinonlos morbosos que en él se descubren, y los 
dividió en dos grupos: unos comunes al cólera esporádico, y 
otros especiales-del asinlico. Los prim“ ros, re|)reseotados 
principaímenlc por losgramlcs trastornos de la iiiervarioii del 
centro epigástrico y por las evariiacimies alvinas, dijo que 
maniliestaii un estado neiirusténico é hiperdincritico CDiiio 
fuiiilameiilal en una y oirá especie; y qnc los segundos, mor­
cados por el carácter jiropio ile las evacuaciones ventrales y 
por la cianosis, indican lo especilico del cólera asiálicu. Asi 
sucede con las liebres ernplivas, con ia liebre ainarilin, las 
difterias, etc., en las cuales hay sintoinas que les son rospec- 
livamenle comunes con la liebre cnlarrnl ó ia inniiinaloriii- 
calarral, con la remilenle biliosa, con la inflamación, ele,, y 
hay otros que distinguen en cada una de ellas perfeclami'iile 
sn especilicidad, como lo.s brotes cru|iliviis en unas, la ama­
rillez del cuerpo y la negrura de los vóniilos en otra, 
las concreciones membranosas en las úllimns, y de igual 
modo en las demás que pudieran citarse.

En el curso de ambas especies de cólera también se descu­
bren, añadió, analogias y diferencias; m.ircúmlo.se en ellas un 
carácler agudo muy decidido, aunque más enérgico en el 
asiático, mayor gravedad en este que en el esporádico, y lu 
reacción tilica en aquel, que en esto no tiene efecto El cole­
ra esporádico, dijo, o termina simplemente con b  declinación 
de loá sinUmius que le dan á conocer, ó sobreviene una reac­
ción franca, que manifestó h iher visto alguna vez ¡icoinpañu- 
da de un brote eruptivo; pero en el asiático, añadió, ciiaiiílues 
de cierta intensidad, aparece la liebre de reacción, si u! eofer- 
010 no entra en el periodo asfílíco, en la cual es lo curiiuii qué 
su marque el carador lifoldeu. Cuyas diferencias, en su coii- 
ceptu, léiiian su esplicaciuu en la diferencia de la causa, coii- 
Iribuyeiidü a demostrar la espi'ciücidad de la especie indiana.

Lo.s dalos suminislriidus por la aiialomia patológica, esca­
sos en número en el europeo y mucho más copiosos en el asiá­
tico, solo dán á conocer los rcsolladoB de la estancación san­
guínea, y lesiones en el luho iulcsliual que no son sulicicnlns 
paca esplicar la gravedad del padecimiento ni ia causa de la 
muerle: lo cual esla en relación con los datos descriptivos y 
eliolügicos. de los que se deduce la afección nerviosa ó bjper- 
diacrítica, común a amiias especies, a.si como las inyecciones 
de color violáceo, en corrcspoiideiicía con lu ciaiiósis del 
cólera indiano, indican la alleracion que la sangre esperi- 
menta en esta grave enfermedad.

Ayuntamiento de Madrid



60 EL SIGLO MEDICO.

■; i

Al microscopio naila ao l« debe de imporUiicia para el 
aaunlii. til tiiinpocu la (|uiiuica lia iluslrado mucho la cuestión. 
Los linios que unos y otros medios lian pro|)orcioiiadu no 
son lijos. Iiabiomlo tratado iu quiiuica con poco éxito de ilus­
trarnos «ya con respecto á la composición de los evacua­
ciones ili;l aparato digestivo, ya también á la de la sangre. 
El Sr. Mtallie, eii época rncienle, ha considerado las evacua­
ciones ah iiias en el cólera como resulUiln de una alterncioo 
do la albúmina de la sangre por la acción de su causa fermen- 
tescibie. la cual sale, en su upinion, pnr la escrecion inles- 
línal cu el esladu de albuminosa; cuya teoría viene en apoyo 
de la espei’iliriildd del paUei'iiDieulo.

La alluracioii de la sangre, añadió , se maiiiliestn de un 
modo evidente en el curso de la eiifermcdail, y se demuestra 
on las mismas necropsias por uaradéres físicos apreciables; 
siendo muy común la idea de que el cambio que espn imcDta 
es ocasinn idü por las abundantes pérdidas de serosidad que 
las evacuaciones alvinas producen, pur cuyo motivo la sangre 
se espesa y no puedo circular; pero eren que se Im ulvidado 
Uiue do lo que se deliicra la v ilaliilad d tl esprosado humor.

No es para mi dudoso, añadió, uue en el juego de acciones 
fisii'o-uniiiiicü vilales, las pérdiilas serosas se bagan sentir 
en la proporción natural de los cnmpoiienles solidos del 
liiMiior saiignineo; mas no puedo admilir esta causa como 
úiiiiM de. las alleracloni’s plásticas de este liquido, porque 
hallándose iilenampiilo denioslrado, desde los eaperimoiilos de 
Ilonier, que la sangre goza de vilalidad, debe considerarse la 
afección que esta tiene que sufrir por el iiiUnjo de las causas 
niorliilieas que la ataquen. Afectos morbosos liny en que la 
güiigre iiierilo miieha parte fluida, y sin embargo iiu se pone 
en el estado do espesura é Incnasjiilabilidad en que el colera 
la ]ireseiiln; la pérdida do la dibúmina produce liidroemia, 
y no el estado sanguiiieo á que nos referimos; y jior liti, 
no se puede esplicar solo por la causa física espresaiia el 
liecho de. (|ue, al pasar im colérico del estado próximo 
al periodo asfitico al de reacción, la sangre que no salia 
de los vasos ^illO con dilicullad y quedando oii la sangradera 
como una miel, salle á pocas horas de, la vena cuando se 
la pica, y presente Corm.iiio el coágulo bien dislintamenle del 
suero de modo que basta lloga en sieasiones á ofrecer eostra. 
Un cambio tan repenliiiii no puede Icner lugar por iiiodilica- 
cionés físico (iiiimieas que son oiás lentas en su producción 
y varimduiies. sino por el iiiHujo de In vitalidad que produce 
con prniiliind los cambios mas sorprendentes. En los casos de 
cólera sin grandes eviieiinciiines, por lo perentorio de su acti- 
vidail que mita en nucas horas, tampoco podría espliearse 
solo por la causa indic.id.i el feiiómooi) de que nos ocujiamos.

En mi opiJiioii, dijo, hay que contar con el atamie que el 
iiiiásma culéiico dirije á la vilalidad. represeiiloua por los 
elementos nerviosu y sanguíneo, cuya acción siisjieude, asi 
come Con el espasmo IrnsmiUdu del cenlro epigástrico a la 
inervaeimi cardiaca v pnlmonjl, ealorpecieiido el ejercicio 
d(d centro circiilalurío y del aparato respiratorio, y aumen­
tando el efeclo deleléren ya producido por la causa moi bilica, 
con el estado asfitico que asi su delerniina ; dejando aparto el 
Irasioriio que iiea«ion.i cii la composición sangintiea el des- 
cqnililirin de las sei'reeimn’« con la suspensión de la orina y 
c! alimento tan considerable de las evaciiacbiies, escroladas
por el apnralo digestivo. . . . . .

En en Hilo a l.i terapéutica de esta grave enfermedad, dicho
se i'sta iiiie, reconociendo f i i  la naturale/a del mal un elemen­
to cspecilieo. necesilnriamos iin medicamento que fuese capaz 
de neidr.iliriirle; |i<-ro carcciemlo de él. por desgracia, lene- 
iniis qoe obrar euine en l.is liebres eruptivas, la liebre amari­
lla V otras de Csie linaje; e.s decir, en conformidail de la for-
ma euimin que reviste el p.idecimiento, que os la del cólera 
ouropeo. procurando ayudar a la naturaleza para espiil<ar el 
agente mnrldlico. y oponernos al ilesarrollo de los efeclus 
morbosos iMie determina.

P.ir esto saiieioaa la esperieneia el uso de los medios que 
Iirnmuevon sudor ahuiid.inte cuamlo se liega al prineipio.y 
el opio desiiiies, auxiliado enn olms recursos (|uc ayudan ó 
facilitan sU acción Cuando el peligro del espismo y de la 
.nslixia va b.i p.is.ido, los medios lieiicti que variar según la 
forma é' inlensidad de la' roacrimi que aparece.

T'Tmínndnel di^riirso del Sr. Santero, se empezó la lec- 
lur.i de la memoria del Sr. Qninliiiia titulada /'.m o » </ locut-a; 
la eiial se s'ispendió por haU-r pasado las borns lie Reglamen- 
lo . levantándose la sesión, de que certifico.— fíl secretario 
perpetuo, Mmus Nii.to Skkkvno.

U O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

SECRETARtA GENERAL.
A X tm C IO  D E  P E N S IO N .

D.* Casimita Biisé, viuda del sócio fundador D. Pablo Bach ille r; 
Ju lián , solicita la pensión que la correspumie pnr fd lecim iento del 
esnresado sócio, ocurrido el i2  de diciembre de 18flá.

Lo  qoe se publica en complim ienlu de lo prevenido en el articulo 
27 del Reglamento, con el liii de que si al{;un sócio tuviese que ma­
n ifes ta r alguna circunstancia que convenga saber pura el. casó, se 
sirva veríGcarlo reservudumeiite y por escrito á la Secreiarlu general, 
situ en la calle de Soviliu, número I t .  cuarto p rincipa l.

Madrid S2 de enero de 18ÍÍ3. — El secretario genera l, Luis Ct- 
ladrón.

A N U N C IO  D E  A D U R N T O  D E  A C C IO N E S .I

D. Tomás Santero y Moreno, profesor de medicina, residente ea 
esta Córte, solícita aúmeiito de dos acciones de las que le corres­
ponden por su edad.

Lo que se publica pura coiiocimientu de los sócios por si hubiera 
alguna círcuiistanciu que conviniera saber, lo inaiilllesien reserv.ida- 
mente i  ia Secretaria general, sita en la calle de Sevilla, número 14, 
cuarto p rinc ipa l.

Madrid 23 de enero de El secretario general, Luis Cu-
loUron.

VARIEDADES.

SOBRE LAS UNIONES CONSANGUINEAS (!)•

En comunicaciou dirijida á la Academia de ciencias de París 
pnr e! Dr. Brochard, médico del Insiilulo de sordo-mudos de 
Nogcnt-le Bntrun, se confirman las opiniones de los' Sres Bou- 
din, Devay, y otros observadores de diversos países con 
ejemplos de casos de sordo-mndez en individuos oriundos de 
malrinmnios parientes; esta opinión ha encoolrado no obs­
tante contradictores, entre los cuales se cita á ios señores 
Dr. G ilbe rl, W. Child, Sansón é Isidoro, gran rabino este 
último de París. El primero, on escrito que publicó en una re­
vista médica inglesa, correspondiente al mes de a b ril, niega 
que el-estudio impareial y completo de la cue.stion justilique 
la condenaeion absoluta pronunciada por los médicos contra 
los enlaces de esla especie: apelando a la tradición histórica, 
y record.iiiilii que Abrahani se casó con una medio hermana 
suya, y que Isaac y Jacob, hijo el uno y nielo el otro de 
aquel, se enlazaron con primas hermanas, añade que acep­
tada la exactitud de las opiniones contrarias á estos casa­
mientos, los doce patriarcas, algnuns de los cuales procedían 
de la tercera generación de los mismos, hubieran debido caer 
en la más profunda degeneración; cnamlo por el contrario 
vemo- salir do ellos eh catorce gencracioocs á un pueblo que 
contaba seiscienlos mil combatientes, lo que al menos supone 
diez millones de individuos. No se detiene el Sr. Chibl en 
esle argiiment'i, sino que dando pnr asenlada la analogía que 
pretende existir entre Ins malrimonio.? consanguíneos déla 
especie humana y las aiiiones de iqs anímales domésticos, 
menciona detalladamente la genealogía de algunos muy cono- 
eidos en Inglalnrr.i, como e! toro de ruernos cortos Comet, 
tronco de las mejores razas actuales, el loro Sir Samuel y 
Favorita, eafieza de cuatro famosas goneraciiinos sucesivas; 
llamando la atención en la raza caballar hacia el famoso Plysig 
CAt'Mers, salido de parientes muy cercanos.

Por lo demás, las uniones entre animales consanguíneos, 
según el ejemplo que nos ofrecen los p iloraos, no son por sí 
mismas contrarias á la ley de la naturaleza; 1'mic.amente pro­
penden á exagerar en sus resultados los carnctéres de la indi­
vidualidad, de manera que si han adquirido ó tienen condi-
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lones morbosas, debe seguirles la degeneración de la raza;
[ds si los parientes son sanos. los enlaces consanguíneos por 

mismos no imprimen sello ó disposición morbílica en los 
ícendienles .según el Sr. Child; en cuyo concepto lo más 
ic podrá suceder será alguna rebaja en la fecundidad. Crée 
Imismo que lo que pasa en los animales, debe suponerse 
oal'ezca también en la especie humana, si bien rio es tan 
isible la comprobaciou por no ser aplicables al hombre los 
ocedimienlos empleados en aquellos. En efecto, en estos so 

jeden modillcar las circunstancias de la reproducción, esco- 
Lidolos parientes, eliptinamlo los individuos caquécticos, 
mlralizando el defecto del uno con la cualidad opuesta del 
ro y colocando al recien nacido en condiciones favorables á 
j  desarrollo y perfeccionamiento; mientras que en el hombre 
ladade esto es realizable, y para fundar el juicio, solo tene­
os la-esladíslica, que no siempre es concluyente para el 
ir. Child.
En la del Sr. Bemiss, por ojemplo, se tiene en cuenta la- 
msanguinidad, pero no se atiende al estado de salud de los 

larieates, ni á la probable irasniisiim por via de herencia; 
irescindiendo de que ciertos defectos, como el albinismo, son 
as bien singularidades individuales que enfermedades. ¿T 

qué admitir como corrientes y ordinarios algunps hechos, 
¡nandú la estadística riel Dr. Bemiss dá cuatro idiotas por 
liento noventa y dos hijos de treinta y cuatro matrimonios 
■nsanguineos, en tanto que en la csladíslica del Sr. Oiow,

¡a noventa y cinco descendientes y siete raalrimonios, la 
ifra de los idiotas asciende á cuarenta y cuatro, coiislitu- 
endo la enorme proporción de 46 por tOO? Si en estos dos 
uadros, se ha debido e l.idiolisrau á la consanguinidad de los 
arientes, ¿de dónde procede tan profunda divergencia en 
1$ resultados?
El Sr. Child crée que la prevención contra los enlaces 

onsanguíneos se funda en consideracioiíes puramente leoló- 
icas, y que su reprobación ha nacido del sentimiento reii- 
io.'O, justilioado al parecer más tarde por la fisiología com- 
larada; pero que los hechos, bien examinados, no apoyan 
la doctrina en la especie humana, concluyendo por decidir: 

ue ios casamientos consanguíneos en si mismos no tienen 
:ndencia alguna á producir la degradación de la especie , y 
ue si se consulta al médico por las familias en este parlicu- 
r, debo principalmenle lomar en consideración los anteco- 

lenles con respecto á la trasmisión hereditaria de la familia, 
fijarse en la historia higiénica de la misma y en tas condi- 

iones propias de cada caso en particular, adaptando su res- 
uesla á lo que resulte de esta investigación.
El Sr. Sansón se ha tiniitadu a confirmar los hechos citados 

Orel Sr. Child á favor de las uniones consanguíneas en las 
¡species animales domésticas; y en cuanto al Sr. Isidoro ha 
rciondido rectificar algunos puntos de la argumentación del 
r. Boudin, en virtud de los cuales aparece carao efecto de la 
olurancia de la ley mosaica para con Ins matrimonios consan -  
uineos, la mayor frecuencia do la sordo-niudez en la poblq- 
ion israelila; manifeslandu, que si bien su ley consieule los 

lealares entre tíos y sobrinas, la c i\ i l  los prohíbe, siendo muy 
'•itíicil obtener las dispensas. V entre primos y primas son 
"íermiliilas las alianzas en todas partes, salvo los impedimen- 
rd'is inlerpuesios por el derecho canónico, que no son tan 
'^difíciles de vencer. Espresa no tener datos ciertos é irree ii- 
íaLIes sobre la población israelila en Francia, pero asegura 
que en la comunidad de París, compuesta de m is de 2o,ono 
almas, solo hay cuatro sordü-raudos; y que en el cstableci- 
taienlo de la calle de Santiago, solo existían tres hace pocas 

jSemanas, quedando ahora dos procedentes de Burdeos; y 
kndo el salido de la Prusia Rhíniana.

Sastiaco Gahcí\  Y azqitz.

EFECTOS tehapeúticos de alounas ponzoñas.

En estos últimos tiempos se ha dado publicidad á diferen­
tes casos de curaciones prodigiosas, obtenidas por medio de 
la inoculación del veneno de algunos himenópteros, como el 
de las avispas. el det abejorro, el del ecrCerido, el del bom­
bea, ele; y hechos más recienlcs han venido á probar que 
nada se ha creado inútilmente, y que la ponzofia de los escor­
piones, de las escolopomlras y de las surpiciiles produce algu­
nos veces la resurrección de enfermos desahuciados. Uii sábio 
notable, el príncipe Carlos Luciano B>)iia])arle, ha aclarado 
la cuestión bajo oí punto du vista químico, descubriendo en 
el veneno de las serpientes una especie do alcaloide, la 
((juidnina, ni cual se debe la actividad ponzofíosa.

So sabe que estos venenos tienen la propiedad de (luidificar 
la sangre, y por lo tanto no es de admirar que en algunas en­
fermedades, como el cólera, en que la sangro tiende á coagu- 
lerse, produzca la inoculación de aquellos, efectos saludables 
tan sorprendentes.

Entre el número de curaciones notables obtenidas por la 
inoculación del veneno do los himenópteros, debe citarse la 
de un atiGurisma inoperable del cuello, que desapareció bajo la 
iiillncnciade este medio, puesto en práctica por el doctor 
Telesph. Oesmarlis.

£1 Dr. Viaud-Grand'Marais refiere la siguiente observa­
ción en su obra titulada ISsludios médicos sobre ¡as serpientes 
de la Vendée.

«En un informe*remitido por el Dr. Oheixde Savenay á la 
prefectura de la Lóira Baja, se halla el siguiente hecho, que 
es un ejemplo curioso de ciiradon <lc un edema crónico por 
un edema agudo. Dn individuo sufrió una mordedura de una 
pellada, serpiente que apenas se conocía más qno en el Norte 
de Savenay...

oMaiUard, que asi se llamaba el enfermo, de «o años de 
edad, y de constitución fuerte, padecía una estrechez dei 
orificio auriculo aórtico y presenluba en sus miembros indu­
raciones vasculares y edema. En el afiu de l^ü l le mordió 
una peliadn negra en el maléolo oslcriio (nn se dice de qué 
pié). Ei Dr. Olieix, que le vió 2í; minutos después del accidcii' 
le. observó los siguientes fenómenos: gran postración de 
fuerzas, desfallecimieiilo, vómitos, pnl<o liliformc. la res­
piración pciiusa, como crupal y con inmiiiniicia du asfixia, y 
un edema general, pero más pronunciado en e! cuello, en lo 
cara y un el interior de la boca.

” Lüs síntomas alarmantes solo duraron dos horas; Id’s vento­
sas escarificadas aplicadas sobre la herida, y u! ainniiinco em­
pleado al interior y al esterior, pudieron contribuir al alivio 
del eiiferiiiü. Pero lo notable en esia oliservacinn fné. que la 
iiiliUracion desarrollada bajo la iiifiuHncla de la enfermedad 
dei corazón, desapareció al mismo tiempo qno la disnea, 
de.spucsde la mordedura del reptil, y conliiinn el alivio en 
aunient», hasta hace dos aiíos que .Maillard murió á conse­
cuencia lie una npoplcgía.»

lié  aqiii (til hecho ijue uiiídu á los demás, merece fijar la 
atención de los nmigo-s dcl progreso de la uieiicia, y estimula 
á rucojer cuidadosamente las observaciones analogas para es­
tablecer las üeduccioiicscoiiveiiicnlus.

Los sefiores prefectos de algunos departamunlos (do la Alta 
Maniu, de la Loire Baja, ulc.) han deslinado algunos fondos 
para la dc.slruccion de las \ iboras, que parece se mulUplican 
con f«ccso. Se paga, según lu magnitud dcl reptil, de 2.'i á üO 
céntimos por cada víbora que se presunUi. En el departamen­
to de la Alta Mame se lian pag.ido en tres años 27,ooii francos 
á ios destructores du las vilioriK. El duparlamotilq de ia Cote 
d’Or ha gaslado con el mismo objeto ií.’t.mm francos.

Eli estos lugares, donde las víboras abundan, deheria ob­
servarse si á conseciif’ iicin de las mordeduras de eslns repti­
les se han curado algunas cnfermcilniles, scfialaiido aquellos 
casos que por su importancia pudieran ser de algún inlcrés 
para el alivio de la humanidad.

Jcu.“ L lon,
Farmacéutico j  profeior do botioica ;  química ea Burdcoi.
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ALMANAQUE UEDICO DEL UEá DE KEBEEnO.

El vulgo suelo apellidar loco al mes de febrero, y  á la 
verdad gue no le falla ra;^on para^elio, porque en este 
mes, casi lodos los años es el lienipo muy vario; unos días 
oslan clsriis, serenos y templados como los de primavera, y 
otros tan tempestuosos y borrascosos como los peores' del 
inviorno. El barómetro, por consiguiente, sufre variaciones 
frecuentes, que hacen oscilar la escala entre las 2H pulgadas 
y líneas y las 20 pulgadas y media, y el termómetro le vemos 
linos días en los 0 y aun 8°, y otros desciende por bajo del 
grado de congelación. La misma irregularidad so observa en 
los \icnlo8 que reinan.

Dn mes de Icmporal tan várid n t puede menos de ser enfer­
mo. \s í que, catarros de todas las mucosas, loses pertinaces 
y aun la coqiieluclie; inflamaciones, ya de! tubo digestivo, ya 
del aparato rcspíralnrio, y aun dcl génilO'Urinario; conges­
tiones viscerales más ó menos graduadas; reumatismos tanto 
agudos como crónicos, y las liebres eruptivas, son eiifermeda* 
des por desgracia muy frecuentes en el mcs'de febrero, en el 
que se dice, desde el padre de la medicina, que empieza la 
primavera módica.

Los enfermas crónicos que han logrado salir del rigor del 
in \ ierno. suelen empeorarse y aun sucumbir, con los cambios 
atmosféricos tan bruscos y tan estremados que se suceden en 
esto mes.

Por último, la mortandad en el mes do febrero no deja de 
ser considerable, pues á más de ser en él frecuentes, como 
bomas dicho, las enfermedades agudas, suelen tomar estas 
la! carácter de malignidad ó se complican de tal modo, que no 
ceden á los tratamientos mejor coordinados y dejan frustradas 
las más •lisonjeras y mejor fundadas esperanzas de! profesor; y 
hé aquí por qué solcmus aconsejar todos los años al escribir 
este almanaque mucha cautela al pronosUenr, pues si nunca 
cst.í demás la prudencia en c! pronóstico, cuando las enfer­
medades acoslumhran á presentarse de una manera larvada, 
se hace imlíspensnble.

GACETA DE EPIDEMIAS.

EriUF.UIA DE KlEUllE AMAHIL1.A EK SANTA CHUZ DE TENERIFE.

Sres. Direclares de Ei. S ig l o  M b o ic o .

Miiv señores míos: La mucha distancia que separa estas 
jsl.is (íú la ('.orto, me hace corapreinler les priva de corres- 
poiisiiles que puedan tenerlos al currientc del estad» de la 
opiihniiia de liebre iiinarilla uue reina en esta cajiital, cumu 
asi sucedo á los demas perioilislas médicos y políticos, en los 
que solo he visto a igiiiu ijuo otra insiiiiiacion de esta enfer­
medad. |icro sin detalles de su índole; I» quo hace conside­
rar se ha visto con imliíereiicia las victimas aqiú sacrifica­
das. Mi reiacion sobro este objeto, nunca podra licuar los 
deseos de sus suserilorcs. mas en cambio oirán fruiica y sen- 
cillamoiile l i verdad de los bechiis, tal como aquí han pasa­
do. F.l ui'bimieiito . sin duda, en que nos hallamos los que 
aqiii vivimos, creo ilelia ser la causa del poco mérito que ha 
(ciiülo osla epidemia á los ojos del mundo médico y do 
cuantos pudieran aliviar nuestra fatal situación; han faltado,
en efecto, ........ gos modestos que pudieran ocuparse do la
iiarr.ieioii ile lina lornicnla conio esta, tan llena de ucoiiteci- 
micnlos esjiintosos. El rccnerdo de ver huir la mayor parle 
de los lialjílanles para p'iitcrso á salvo; la tristeza que se 
a|Mderóde1a escala poblaoi.iii que iiqui quedó, que en su 
m iyor parte se componía do mendigos famélicos, gente de 
mar pobre, las autoridades con imiy pocos ciup!e,nlos, porque 
muchos de ellos y la mayor parle de los concejales también 
hiiveron. y el ver todas las tiendas y casas cerradas; todo 
pareciiiimticarnos que en breve hallaríamos nuestra última 
llora: osle presenUmieiilo funesto lo confirmabu el crecido 
numero de defunciones que cada día ocurría, que en verdad 
alerraba al mas impávido, y el que uua vez invadida una

casa se conlaininabaii lodos sus bnbilanles. El recuerdo i'.| 
este triste cuadro, no llega ni con mucho á tener los vivgll 
colores que debiera; pero cuando .alguno de los que lo ¿i* 
visto haga referencia de estos hechos, admirará á ciianlus] 
escuchen. Por lln, en medio de esta siiuacion desoonsoladi 
parece que la Providencia se lia condolido de nosoiruji 
quiere aliviar nuestra pena: los casos ele invusiunes nui|
Cocos y no suelen pa-<ar de dos ó tres cada día, ya sea poruBi 

aya pocos á quienes pueda acometer la epidemia, porliaotr.l

Ires meses y medio de calamidad ;’mis como ía eúnelusion "̂ 
las epidemias nunca es repentina, se observara más perlioh 
cía en esta, porque muchos vecino» de los refugiados en I; 
Laguna, serán acometidos de la Qebre al volver a sus casjs, 
tan luego como apareiilemenle se conelnyu la epidemia;] 
digo aparcnlenienle, jiorqiie es indudable que al abrirla 
muchas hobiladones que se conservan ccrrailas, desdeqm 
han fallecido en ellas sus dueños, se exhalaran peslif»r“! 
uiiúsma.s que mulivanlii inie.vas iiivasionus.

En mis iiiileriorcs di á Vds. nuiicin del origen y curso di 
esta epidemia: ahora debo hacerlo, leniendo en ciientíi l« 
limites du su ilustrado periódico, do su próxima terminacivi' 
y resultados obtenidos ron los nicdios curativos.

En los varios casos de invasiones que aún aparecen, li 
índole de la liebre es si cabe de peor calidad que en su pns 
c ip io ;e l modo du su apurlcíony curso siempre se haohs';; 
vado con los mismos sialomas; asi es que los enfermos hai 
sentido súbito abaiiraieiUo de fiierz.is, malestar general, cefi- 
ialgia supraorliitari.i, dolores intensos en los lomos, ansiedd 
epigástrica, inyección en las coiimiilivas, calor urente eoli 
p ie l, color amarillo dcl rostro .'lengua blanca pastosa, cm 
centro panliizeo y bordes encendidos, sed, n.'uiseas, pitisg 
duro, frecuente y conlraiilo; asi conliiiuaban por espacio iii 
dos dias, al cabo du los cuales pasaban, se puede decir, d li 
ouitvaieceiicia ó al segumlu periodo de la eiifermediiil; si li 
primero, un sudor haliluoso abundante y de olor íu í generii 
calmaba lodos los fenómenos; el pulso se regularizaba,ii 
lengua se limpiaba, la sed se esliiig iiia , cedía la cefalalsij 
y demás desórdenes, venia un sueño reparador y el desM 
de alimentos, y el enfermo entraba en la convalecencia, qu« 
ayudada dei régimen, bigiéiiico, le permitía salir de ia caioai 
los diez ó doce dias; sí siiueilia lo segiiiid'i, entonces varialn 
la escena; el pulso era iiequeñn é irregular, la vista se ponii 
vidriada y mas inyectada, la lengua roja y seca, con fnji 
negruzca un su centro; aparecían vómitos biliosos félidos; 
después negruzcos, de color ilc borra de café ó mas bien pnre- 
cilios á Unta de c.ilamarcs; los eiifermu.s cnirahan en .«ubde- 
Hriü sin quejarse de n.ida, tomaban una posición supina en 
las piernas en semiflexioii, venían algunas epistaxis y hemor­
ragias pasivas, la (úel se punía fri.a y húmeda, y del Lcrcen 
al cuarto día sucumbían.

En otros no se han presenlailn estos vómitos, y si deposi­
ciones negras sumamente fétidas, hemorrágias subciiliiiica! 
y p.isivns, subüuHrio, liipo y muerte a los cinco ó sais dias, 
§e ha visto laiubieii otra lerminaeiim bastante frecuenle ei 
los que n>i In ii tenido vómitos, epistaxis, ni deposiciones;eii 
estos la liebre pasaba al estado tifoideo, el delirio era mil 
pronunciiulo. babia siifioleneia , calor iirenlo, pulso duro, 
liequeño y frecuenle con I3ú pnlsacione.s por in iim lo , leii^aí 
rubicunda, sed escesiva, vientre meteorizado, poslracini 
y aparición eu algunos de paroliilas. De estos se ^alvaruna 
proporción muchos más que los que tuvieron vómitos. en 
atención á que ya no se les ciinilia eomo do liebre ninarilla; 
si como tifoideos un c! tercer periodo. Los que por ilesgriicii 
lunian algún padecimieiiln cróníeo, algún vicio orgánicqsí 
especial el venéreo. y las mujeres en la époen mensual, aJ- 
qnirian al mumeiilo eí carácter grave y regiiliirmeiile murliD; 
asimismo aciinlecia a los que cimieliaii ajgiina indiscreción, 
en suprimir el sudor ó en la alimentación: por el contrario, 
casi puede ilecir-^e se salvaron lodos los que desde el primer 
moniciiio lie su ínv asionse encamaron, empleando desde luego 
los medios curativos.

El Iral.amie.nlo qnc couiunnicnle se ha empleado con más 
adecto puede decirse ha con-islido eu remedios sencillos 
que V ulgarmenje se llaman caseros; asi. pues, los sudoríficos 
coiiiimiados con perseverancia, la dieta absoluta, los enemas.
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Il L  s i g l o  M E D iC O .

alguna ligera mistura aiitiespasmódica, el hielo para 
Éiinr'un trocisco en los intervalos del \ omito, y las bebidas 
iiiúlas en los casos de hemorrágias. En los que ya pasaban 
otado tifoideo, se puede decir que un régimen especiante 
salvaba, y asimismo cuando llegaban al estado adinániico 

uso interno a pequeñas dósis ilc los analépticos En nin- 
,no puede asegurarse, probó bien la sangría; la mayor 
rio. de los que se sangraron murieron, y los que no, pasaron 
,'has ditieullades para entrar en reacción; pur lo que lodos 
médicos de esta población se abslut ieroti de.dar sangrías, 
.icepcion de algunos casos de complicación apoptélicii. 
a “ ravedad que eonuinmente lomaron los invadidos y las 

luhas defunciones que ocurrían, puso naluraliiunilo en 
üiantosa alarma ó lodos los vecinos, alnbuyendo como 
Siiiprc las desgracias á la Impericia de los médicos; acriini- 
Bauii injusla, pues me consta el esmerado desvelo y cons- 

itc asiduidad con que hicieron los hijos de Esculapio sus 
•riadas prescripciones Esto no hay por qué esliañarlo; 
;,il suceife siempre que llega la hura fatal de un enfermo, 
1)11 mas molivü en una epidemia, en que el vulgo iiécio 
R que el médico debe inventar un especifteo para atajar la 
le; esta utopia aumenta su descoiilianza; los ciiramleros 

uiiiilan la mascara, y cada cual asegura que en otro tiempo 
¡rarüii la epidemia con ‘ales remedios, iiiducieiulo á los 

Hilos á que lomen tal ó cual brebaje que. los precipita al 
Miloro, como por desgracia asi ha sucedido en esta poíila- 
m durante esta calamidad con varios pseudo-médieos de 
il)us sexos, descollando entre ellos un D. Patricio Laguar- 
i, que encomiando á la plebe y aun á algunos magnates.... 
iiiiprovísada ciencia, ha enviado al otro mundo con su espe- 

.Jrn más de treinta victimas, que en manos espertas tal vez

f6 iiliiesen salvado: esto, señores, |iasó vergonzosamente en 
culta capital, donde así el alcalde consiitucioual como el 

Gobernador c iv il autorizaron tácitamente esta intrusión, 
’ -i que les constó, como fué público y notorio, por haberlo 
■lio presente á ambas autoridades el médico D. Angel Iz - 

qiierCo. Será difícil que en ninguna otra epidemialiayan 
»udo los médicos más á tiempo para prestar su asistencia

r en esta; no creo puedan tener las autoridades aueja algu- 
de su abnegación, antes por el contrario, ef Gobierno 

Wiiera premiar á todos ellos, pues que han sido verdadero 
íjenipio de v irtud , de moral médica y de continuo desvelo 
V  sus enfermos.

¡I número de invadidos, contando con la clase del ejército, 
Jascendiüo á 1,777, de ellos se han curado I,2 í<4, han fálle­
lo 431, y solo quedan existejUes 42; de lo que resulta el 
,Hpor 100 de muertos respecto al de invadidos.
'jilas las clases han sufrido bastantes desgracias de perso- 
dislinguidas, pero en las de militares y empleados es en 
que hubo más: cuéntanse en la primera D. José María. 
t̂lala, auditor; D Alberto Alvarez. fiscal; D. Juan de 

itru, camandanle; D. Alaiiasio Nobrega, capellán; D Miguel 
IQCo, segundo ayudante de farmacia; D. Juan Aizcardo, 

ORiNario de guerra; D José Llanos, D. Cirilo González y don 
Zw'iii Martínez, oficiales de Administración m ilitar; y en la 
w e civil el médico del hospital, D Bartolomé Saurín; el 
lííúr juez de prime.r;i instancia y el liscal, y otros muchos 
cutos nombres no recuerdo. -

He sido tal vez difusoen la redacción de estas ma! trazadas 
loens, pero en cambio llevan el mérito de la realidad; por lo 

ruego á Vds. se dignen darlas cabida en las columnas de 
*e ilustrado periódico, para que queden en su verdadero 
^ a r  los acontecimientos y peripecias ocurridas durante el 
bempo que ha reinado esta epidemia.

coy con la más alta consideración su antiguo suscrilor y 
«■igoQ, B. SS. MM.

I ia u  Crui de Teaerife 12 de enero de <86}.
El icte de Sanidad mililar,

D r. F ernando del B usto.

CRONICA.

•n n lía t 't o t le  e o n s i ik D c la c o n  q n e
'en soplando los vientos Noriey Nopcl-Esie . v el temporal de es- 
nasy hielos que venimos esperlmenlando desde principios del 

^enie enes, han hecho sentir hastauie el frió y que la columna 
^"ineiríca llegase á inarcaral amanecer de algunos dias3 y d’—0. 
P'<''o.neiM hizo pocjs variacioues y la atmósfera por lo regular se 
punió siempre despejada.
•as enfermedades que más se observaron fueron propias de la

eslarion que atravesamos. Asi es que huhomuolias Cosos, ronqueras, 
catarros, oftalniiasv raleiiluras catarrales, algunas gástricas y no 
pocas afecciones del aparato iinuniónico, coiitándcsc vnlru ollas las 
pulmonías, las pleuresías y las bronquitis. También se uK^ervaron 
bastantes casos de dolores reumáticos y nerviosos, de erisipelas, an­
ginas y de tus ferina en los niños. La mortandad fué la que acostum­
bra luibor por este lieoipo.

T i t n b r e  d e  p e v ió d ic o t .—E l  q u e  b a i i  png^nclo c u  d i -
cicmliri* última los periódicos de la clase médica, segiiii la Gócela 
del 22 del currieiiCe, es el siguiunle:

8t>!f-26

E l Sicto MÓDICO, en la Peninsuia, . , .*>64
Id. en las Antillas. . . 96
Id. en Filipinas.......... 96
Id. en la aümiiiistra-

cion de correos para la Peninsuia. 48
Id. pars el estraniei-o. «!•'

El Pabellón Médico, en la Peninsuia. 522
Id. en las Antillas. . , 48
Id. en ta ailmliilsira-

81
J42

2«-6BI 
432

cion de correos para la Península. 
La España Médica, uii la Península..

Id. en l.v adminisira' 
cion de correos para el oslranjero. 

E¡ Gétiiv Quirúrjico, eii la Península. 
Id. en la administra­

ción de correos para la Península. 
El Crilerio Médico, en la administra­

ción de correos para la Peninsuia. 
Id. para el estrarjero. 

La Fuerzo de uti Pentamienlo, en la 
administración de correos para la
Península....................................

La Clínica, en la admínistrjciun de
correos para la Península.............

Id. para e! estranjero.
Los Anales de Beneficencia, en la nd- 

miuisiracion de correos para la Pe­
nínsula........................................

El Semanario Médico, en id, ftl. id. . 
El bebale Médico, en id. id. id. . . .

ttesúmen del derecliu que han pagado 
de timbre los referidos periódicos en 
el espresado mes de diciembre..........

Üiil

407-08

0-00

03-60 
21-80)

4 80 
12-301

141-00

87-40

04
17-10

10
42-80
9-00

2,222-52 rs.

S e  l ia  r e m i t i d o  a l  i i i l u l s l e r i o  d e  l a  4aoI»criuic luti e l  In -
fornic redacladu por la cuinisiun de la Junta de sanidad pruvincial, 
á quien el gobieniu civil dió el enc.vrgo de estudiar las condiciones 
sanitarias en que viven los ^abajadores del ferro-carril del Norte, 
l)e esie importante trabaja n.siiila, según tenemos eiiteudidu , que 
las enfermedades son debidas á la influencia ctul terreno y de los 
rigores estacionales, y en gran parte al mal método con que viven
Sor culpa suya muchos trabajadores, y á pesur de los lauüableses- 
aerzos y buen sistema adoptado por la empresa constructora de 

dicha vía.
S e  b a  d i s p u e s t o  ( |(ie  p a e e  á  T á n g e r  u n  p ro fe R cr  d o

medicina agregado á la legacioo de España en aquella plaza, con la 
Obligación de asistir gratis áJos españoles pobres que caígan enfer­
mos en la misma.

E l  S e n ia m t i 'io  nséd lcQ ,—l l a c e s a d o  d«  p u b l icn r f lc  p o r
abora este periódico, por haberse auineniadu considerablemente l}S 
habituales ocupuclones de su director.

E l  d o m i n g o  fl.'* d o  feliror.» p r ó x im o  wo
veriíicarú la sesión pública anual de la Keal Academia de Hi-dicina 
de Madrid, leyendo el resúmeii de aulas de 1862 el secretario perpé- 
tan Sr. D. Hallas Nielo Serrano, y una memoria sobre la Eiperientía 
en medicina e] académico Sr. D. Tomás Santero.

S o l f c f f t i r f  a te n d ib le ,—%'urios d e  Ion m ó d ic o »  a u p o r -
numerarios más antiguos de la hospitalidad domiciliaria de esla 
Córte, que llevan prestando servicios desde ei año de 1839, iian pre­
sentado una reverente esposicioii ó la Junta municipal de Ileiieflcen- 
cia, pidiendo que se les respeten los derechos adquiridos según re- 
giamento, y con arreglo al cual deben estar exentos de los ejerci­
cios de oposición para ascender á las plazas de numerarlos.

E le c c io n e s ,—H a n  s i d o  n o m b r a d o *  « ó o lo s  c o r r c * p o n -
sales de la Real Academia de Medicina de .Madrid los Sres. Ü. Nica- 
sio Landa y Ü. Joaquín Quintana. También han sido Incluidos en la 
lista de candidatos i  plazas de corresponsales estraojeroa los seño­
res Cazenave, médico de Aguas-Buenas, y Fonssagrives, de Brest.

S o ¡M  y  c o c id o  e n  3 5  m in u to » ,—E i  U r .  O e m c u r a l  bu
espuesto en Londres una nueva preparación que parece á propósito 
para el ejército, la marina y aun para ciertos usos particulares. Con­
siste en carne privada de su agua y conservada sin sal, en unión con 
cierta cantidad de verdura, de grasa y de condimentos, denlrode una 
cáscara comestibie. Esta preparación se hace rápidamente terminán­
dose antes de veinticuatro horas; conserva el alimento pur largo 
tiempo en corto volümen (uua cuarta parle del normal) y es barata. 
Puede un soldado llevar consigo la cantidad necesaria para ocho ó 
quince dias; y cuando quiere asar el alimento, no necesita más que
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«ocerle por 33 minutos y echar 1» sal. Con esto obtiene uti caldo 
cavo sabor y aroiiu no desdicen del preparado con carne fresca.

O v a r ( a t o m i u . —V.n u n a  a o la  s e m a n a  s e  k a n  p r a c t i c a ­
do en Ldiidre» cu ilro nuevas opcrjciones de ovariolninia en los lios- 
oiljies solomenle, sin contar la práctica privada, ()no de los ojiera- 
dores el Sf. Wais, lubia contado anteriormente siete Casos funes­
tos entre doce; pero sus nueve últimas operaciones han sido todas 
afortunadas. Si se llenase ü Kencralizar Un resnltado estadistieo de 
este género, veiidria a liacerse la ovarioiomia mas luoleusiva i¡ue Ja 
ampuiarion de una falange.

i^a  h in te u t"  i t t i t i U r a  e>» V o n a t a n t t H O p l a . —'£\ consejo
mi....opal del clrculu de Coiistanlinoplo lia ndnptado dos resolu­
ciones iiiiporlaiiles: la de pedir & una sociedad inérlic.i un reglamen­
to para l.i prostitución, que parece ser en la capital de Turquía aun 
más escandalosa que en otros puntos, y la de nombrar un médico 
para la asistencia de los polires dcl distrito, iiiauBurando asi un 
sistema de lios|iilalidaddomiciliaria..

X.Í» r<«í« e u  .« u p c fr t .—1.a  c s In i lM tlc a  «le e s t a
nai lon lia demustrado que la vida media, que antearle la introduc­
ción de la vacuna en el siglo sviii soto llegaba a o t años en los 
lioiiibres V 37 en las mujeres . se ha elevado á dO. ta le benellcio se 
atribule á la vacunación; porque hace IbO aflús los fallecimientos de 
resull.’i de las viruelas íormaliaii una décima parte del total, y en la 
aclualiüa'l solo son el uno por ciento.

»■<«/« tMpí/fn f>e lo »  m«?rfíco*.—E li I » « 0  y  I S f i l  k it i i  
muerto en Inglaterra v en el pais .le Gales 591 merlicos. enva eilad 
media ba resultado ser 53 años y 8 meses. Las notas esLidIslicas de 
Cooper, de lle rlin , asignaban ya á los médicos 56 anos de vida 
mcilia,

E nc iilIraX rua  i l e l  e j c . r r i l o  /V ifp i- i í l . -E n *  tropas re g a ­
lares .lel ejército de los tsUnlos-Unidos del Norte lenian Hace poro 
281 .•irilianos v 271 avlirlantcs. tu  tos lialidlones )• demas servicio de 
volni,l irios habia 2',060 ciriijaiios y 1.200 a.vndiiDte.s Ademas se 
cueiil iii 202 cirujanos de estarlo ma'or con 120 ayuclanles; total, 
4 121 Dejará de parecer escesivo esto número, si su abende a ^ e  
solo en los hospitales han tenido que asistir en ocasiones, á 130,000 
soldados.

v ta ifiiio fo s  líe  l«  c»/ i - /»-n/ i i«-— esper l ui en-
los beciios por el Sr. K u rt.ili, el Inniiioes un eseeleiite anudólo de la 
estricn ina, debiendo administrársele á una dosis 20 a 2o veces 
m ivor cii iiido menos. Tamiiien se puede a iim iiiis ira r con ventaja la 
infusión de nuez, de agalla, y cuando los sinlomas son puco graves, 
c i té negro y el café.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

El profesor que hace dos años está desempeñando in titular de 
«lediciiu y rirnjla d íl pueblo de Cádi.ir. y que ha sido separado por 
el iivniitaiiiiemo, pieii'.i ó insianci.i <le casi todos los vecinos, conti­
nuar en el mismo por un igu.d.ido particular, t i  que quiera daioí 
más preristis puede dirijirsu á D. Franciseo R.irrera Villaldea y á don 
Autonio M.iniauo Pelegrina, licenciados en medicina y vecinos del 
es|iresailu (luebloesiiresaoo pueiuu. , _ . . . .

—Si su anuncia la vacaiiiiede ciru jano de Puerto de Uej.ir, ¡irovin- 
cia d e ‘̂ alnmonca, .será bueno que ames de solic ilarla se infonnen 
ios que traten de pretenderla ile l subdelegado de medicina dou 
SanlMgo S..nrhez, residente en Béjar. ...............la m i.ig 'l CMOriic/,, i i ; í u ic i i i . t  ...-J.... . . . . .

....................ente se aniiiiciara ia Vacante de médico liliila r de
Pedro rternardo; losqne la snlicilep conviene tengan presente que 
el nrolesorque la desunipofi dia bacía alguimstiflos.se ba estable­
cido á partido abierto en diclu (mbiaciim con aplauso de sus vecinos.

—I.os aspirantes á tas piaras de médico-ciiujaiio de la villa de 
Navas d íS iii Juan, provincia deJ.ien, tengan entendido que ba.v un 
facultativo que lleva diez y in bu años de resiileiicia en e»le punió, 
el tille piensa permanecer á partido abierto, conlamlo ciiii un nu­
mero crcciilo de amigos; que la dolacion segura década plaza es 
la Ue 231) ilucados, y lo demás que se ofrece ha.sia los 10,0110 rs. es 
por igual.is de los vecinos que se presleu 6 satisfacerlos.

VACANTES.
1 o KSTt!» L» pl»i» da mé(fiVo-ririij'om> do Pnradinn , provlncíi de 

8 p*r>vi«; lu  doucion S.COO r i .  porU ««isimcia de |g  vecinos pobres, 
y adrmás S.BoO á que ascenderán Us igualas neo el resto de lo i vect- 
Doa puJieulej. las soliciluiles hasta el lá  de febrero.

— I . i  de mddKo-cirujnlio de Itisuerus, provincia de Avila, su pobla­
ción 158 vecinos; su dotación I.50U rs. del ptesupueslo l■nnlPlpil por 
asistir i  los pobres, y las igualas con los puJienies que ascienden á 
0 UOO TS, y casa Las solieilndes hasta el 15 de febrero 

' __La de m ^ á i 'o - r l r v jn o  de Al.leasece , provincia de Avila ; su dela­
ción *00 rs, de fnndo» mnmeipales por asistir á los pobres y las igua­
las calculadas en 6.*00 rs. Las so iciludes basta el 15 de febrero,

— L i de m ídifO -fiV tijnn 'i de Cbillnn , provincia de Ciudad-tleal ¡ su 
dolacion 3,6.50 rs. por asistir k los pobres y las igualas con los pudieu- 
Ics. Las solicitudes hasta el IS.de febrero.

— La de m édico-ciru jano  de H erradon. p rovincia  de A vila  ,  su pobo, 
c lon  i 20  vecinos; su dolacion *0 0  rs . del presupuesto m unic ipa l y caal 
por as is tir á los pobres , y las igualas calculadas en 8,SOO rs . Las gs:it,l 
ludes hasta e l 5 de fe b re ro . I

__Lina de las dos plazas de m édico -c iru jano  de T e m b le q u e , pronsl
cia  de Toledo : su dolacion  9 .0 0 0  rs . pagados por e l a yun ia m le a is |(l 
fondo de propios y por tr im e s tre s ; su población 955 vecinos, Las ■tj.l 
c itudes basta e l i5  de fe b re ro , I

__La de m édico-c iru jano  de C om pe la , p rov inc ia  de Málaga; J
anuncia nuevam ente por" fa lla  de so lic itudes. Las cond lc ionrj ia| 
niism.’.s que se anunciaron en el B o le tín  Oficial de la  p rov inc ia  el 3 y l  
se iiem brc  ú lt im o . Las solicitudes hasta e l 31 del c o rr ie n te . I

— La de m íd ieo -c iru ja n e ' de A rgam asilla  de C ala trava, p ro v iM ijt |  
C iu d a d -B c a l; su delación por as is tir á «50 pobres y casos oS c ia les t.ta l 
reales de fondos inun ic ipa les, y el igu a la to rio  vo lu n ta rio  de *5 0  srciD„| 
Las so lic itudes basta e l 7 de feb re ro .

— La de m édico-ciru jano  de Talavan , p rov inc ia  de C ice res  ; lu  djt 
cion i .n o o  rs . de fondos m unic ipa les por as is tir á los pobres y  las igg«| 
las con el reslo del v e c in d a rio . que cansía todo ¿i de *5 0  veciim s,la| 
so lic itudes hasta el 15 de febrero .

—  La de c ir u ja n o  de T a la va n ; su do lacion « ,500  rs , pagados eili
m isma Corma que ia  del m édico , adm itiéndoselas so lic itudes en los iciscJ 
lércninos que á este, v |

__Ko habiéndose presentado asplranles é la plaza de mdiHco dsC
suenda, en e l Campo de Cariñena, vacante por r.enuncia del que la obi 
n ía ; como igua lm ente  la  de c iru jia  . por fa lle c im ie n to  dc l que la deua| 
peñaba ; la Junta encargada por e l v e c in d a rio ,para co n tra ta r y pagiTli 
profesores de la ciencia de c u ra r, ba acordado c rear una plaza de mtiia 
c iru jano  para el se rv ic io  san ita rio  de este pueblo, con la  dolacioal 
« «.UPO rs . anuales pagados por tr im estres  6 m ensualm enle . según «s| 
venga á l p ro fe s o r, per el dcposila rie  do la citada Ju n ta , Los que dfpJ 
ob tener d icha p la ta  , rcm illrá D  sus sclic iludes basta e l dia I i  da lebct.| 
ro  p ró x im o , con el sobre á D . Juan M a rc o , vecino del cspresaál 
pueblo de Cosuenda. f

— La de médico  de T o re llá . p rov inc ia  de S úrgos ; su dotación 3,!|1 
reales pagados por e l a ju i ila m lc n lo  y además 200 rs . por la  asistet'i 
de los enfermos pobres. La.s so lic itudes hasta e i 15 de fe b re ro  próz ia il

__La de m éílfco de H urre rayb;, R io  pisuerga , p rov inc ia  de Palenúl
su dolacion 8 .500  rs ,, de los cuales 2 ,500  rs . son de fundos municipiljT 
por a s is lirá  los pob re s , y los 6 , i i00 rs . res lsn les por repa rto  «eeiuli 
Las so lic itudes basta el 30 del co rr ie n te . I

— La de m édico y la  de c ir u ja n o  de C arbonero el M a y o r, p ro r liá l 
de Segovia; la dolaoion del p rim e ro  5 ,5«0  rs . y  la  del segundo S .n l 
reales dcl prcsupiiesU) m u n ic ip a l,  ir im e a lra lrae n to  por as is tir á los palnl 
y  casos de o llc io , y las igua las. Las so lic iludes hasla el 30 del c o r r itu l

__ La de tnddico de Saldaha, p rov inc ia  de Falencia ; su  dolacion O.Pfl
reales, de los que * .3 2 0  rs . serán satisfechos de fondas municipales « ti 
as is tir á los pobres, y  los * , f 80 rs . re sum e s por igua las e n tre  Is i «al 
dientes. I

— La de c íru jo n o  de Saldaña; eu dolacion 4 ,0 0 0  ra ., los 2 .300  rs . l i l
m un ic ip io  por as is tir á los pobres , y los «,6B0 rs . restantes por igu ila l 
Si fuese m d d ic c - f i r u ja n o  y desease obtener las dos plazas . se le diiál 
1 3 ,0 00  rs . de los fondos y form a ind icada , pero deberá poner un n a l 
g radnr de su cuenta. Les so lic itudes hast i e l 10 de frb re ro . I

__La d c ^a rm n cé u tico  de M end igortia  , en la p rov inc ia  de S ava rri ;fv l
la dotación de «2 .0 u 0 rs . ve llón anua les, pagados por la d e iio s ii jtu .J  
ayuu la m ia n lo  por tr im estres  vencidos, lib re  do toda co n lribu c io n  dm>l 
la  ;  carga v e c in a l; los profesores que so lic iten  la  plaza lo hnal 
h a lla  el 9 de feb re ro  p ró x im o , en que se proveerá con su jeción si p.iiM 
de condiciones aprobada por el G obierno de prov ino ia .

SÜSCRJCION ES FAVOR DE LA FAMILIA DE OS MEDICO.

Suma anterior.......................................... 3.8J6
D. Rafael Breñosa, eii Vergara..........................................  ^

Tomás Arnmliuru, en Buñiiel.....................................  W
Fraúcisco del Rio, en Rivaforada................................  ID

3,99«

SOSCBICiOS ES FAVOR DE LA FAMILIA DE D . JOSé GaHÓFALO.

Suma anterior.....................................
D. Riifael Breñosa, en Verg.ira........................................  I®*

Fnineisoo Cainpello, director de los baños de Sierra 
Aliiamill.i................................................................

Tomas A ran ihuro , en Rufipel.........................................  g
Francisco del Rio, en Rlmorada............................ . "

H,99J
Far todo lo no armado:

El Srio. de la Redaecloii, R.SAVMOiai-

Editor, MANUEL HE ROJAS.
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